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Número suelto, tía real.

íllMtras las atenciones del Mriódico no lo impidan, se 
tdmitirán remitidos y comunicados í precios coDrenciona- 
ies, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPASa se publicaré todos los días, i  es- 
tepcíon de los lunes y las grandes festividades del año.

PERIÓDICO MODERADO,

p u m o s  DE SUSCBIClOW.
En !a Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la iiquierda.
E! -mporte de la suscriclon en Madrid se abonará en efec­

tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lil ranzas del Giro mutuo, 6 sellos da 
correos, y también por letjas da exacta realización á fevor 
de la Administración; de esta última manera,órnen hacien­
do eJ abono en electivo en la Admimsiracton, se servirán lai 
suscriciones en Ultramar

En París, Lib. esp. de E. Deané Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las snscricioues que se envíen por cealquia 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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SE COMPLICA.

Anunciaba anoche uno de nuestros colegas que 
se Labia complicado el asuuto de la presidencia del 
Congreso; añadiendo que no seria estraüo que don 
Amadeo se presentase en Madrid tan inopinada­
mente como se presentó últimamente en Barcelo­
na. La causa pare^ ser, según el colega, la disi­
dencia que á última hora Labia ¿urgido en el seno 
del mismo miuisterio acerca del asuuto; lo cual lia- 
bia hecho que se consultara á los Sres. Córdovaí y 
Beranger, para saber su opinión y aprovechar los 
momentos, que ya van siendo angustiosos.-

Por su parte, otro periódico, casi siempre bien 
informado de lo que pasa en las e.sferas oficiales, 
decia que D. Amadeo no regresaría á Madrid ha.sta 
después del 30; pues no seria posible anticipar ‘Cl 
viaje, si ha de.hacerse la anunciada visita á Logro­
ño. No es, por tanto, verosímil que se presente en 
Madrid antes de la reunión del Congreso, para re­
solver la grave cuestión, que debiera estar ya ré 
suelta la víspera de la apertura. i

Tampoco se comprende que sea fácil la solp 
cion, por mas que B. Amadeo concurra al Consejo 
de ministros en que haya de tomarse un acuerdo 
definitivo: Su influencia respecto de ciertos perso­
najes no 64 tan eficaz que pueda dirimir las con­
tiendas, cada dia mas encrespadas entre los candi­
datos á la presidencia, y apaciguar las iras ya de­
masiado concentradas de los campeones de la si­
tuación. Si D. Amadeo va á Logroño, pudiera ser 
un inconveniente, y si no va pudiera serlo maymr: 
el Sr. Sagasta aspiraría tal vez en el primer ceiso á 
captarse la voluntad de su soberano; y en el segun­
do, se resintiria por el desden con que habrían sidio 
tratados él y el duque de la Victoria. Por todas 
partes hay una hora de mal camino.

No se puede, como vulgarmente se dice, atar 
un ochavo de cominos en la consecuencia de los 
que manejan este asunto. Se había dicho que todo 
se hallaba arreglado; que Raíz Zorrilla cedía; que 
Sagasta se dignaría aceptar la presidencia del Con­
greso y que para suprimir inconvenientes, el señor 
Rivero se pondría enfermo, proporcionando á sus 
amigos la ocasión y plausible pretesto de votar otro 
candidato. Algo y no poco de ridículo hay en esta 
salida, pues se comprende que los parciales del se­
ñor Rivero no le votasen si una enfermedad hubie­
se venido á imposibilitarle física ó moralmente pa­
ra desempeñar aquel cargo; mas no que se absten­
gan por una ligera indisposición, que no imposi­
bilitaría al pacient^e de asistir ,.s.esujae3
al dia siguiente de haber votado la presidencia.

Sea de esto lo que fuere y concédase lo que se 
quiera á la iniciativa de los burgraves del progre­
so, el hecho de haberse roto las mas sangrientas 
hostilidades entre los partidarios de unos y otros 
personajes y la eliminación absoluta que la mayor 
parte de los periódicos progresistas hacen de la 
personalidad del Sr. Rivero; son demasiado otros 
tantos indicios ca.si seguros de que la lucha habrá 
de empeñarse entre los amigos de Zorrilla y los de 
Sagasta, que es como se había indicado desde el 
primer dia. Si á esto se agrega la desavenencia en­
tre los mismos individuos del ministerio, no se du­
dará que la solución se presenta como un verdade­
ro logogrifo que por de pronto no es fácil descifrar.
Y no se niegue que exista e.sa desavenencia: no te- ¡ 
nemes empeño en que se crea que existe y auu uos 
inclinamos á creer que no exista: nos basta para el 
caso, y esta suponemos racionalmente que sea la 
situación, que«1 ministerio se halla á estas horas 
sin candidato, en vista ó por virtu;l de obstáculos 
que de pronto hayan surgido; si ha de aceptarse 
como exacta la versión de los diarios ministeriales, 
que cu estos últimos dias afirmaban que el gobier­
no tenia su resolución adoptada y que era inexacto 
cuanto en contrario se había dicho. Nos ba.sta con 
que se halle hoy sin candidato, para tener por cier­
to que la cuestión es ya de imposible buena solu­
ción, cuando se ha deshecho todo ó nada .se ha podi 
do todavía hacer, en vísperas de la apertura.

! Se ha dicho, creyendo que era una gran salida, 
que el gobierno dejaba completamente libre la cues­
tión. E.ito se dice fácilmente, pero por lo mismo con 
muy escasa reflexión: un gobierno ni renuncia ni 
puede renunciar á la iniciativa que en cuestión tan 
importante debe tener, ni puede abandonar á la 
anarquía de las ambiciónenlas y de las intrigas 
mas opuestas un asunto de tan vital importancia 
política como la elección de presidente de un Con­
greso. Nd es cosa de encontrarse con que se ha en­
cumbrado y hecho una potencia á cualquiera me­
dianía ó nulidad parlamentaria, y coa los discipli 
nazós que tenga la complacencia de dirigir desde su 
sillón de presidente á aquellos á quienes anterior- 
mente servia como muy humilde inferior. En un 
Congreso en cuya mayoría hubiese dos, tres ó mas 
eminencias políticas, apenas se comprendería que 
se deja.se en absoluta libertad de elegir á cualquie­
ra de las dos, tres ó mas: imagínese si se podrá pro­
ceder de distinta manera tratándose de una mayo­
ría, de la cual se diría con mas verdad que de otra 
de quien se dijo que era ana reunión de ceros que 
daban valor á una unidad. Es absurdo imaginarlo: 
la reunión prévia deque se ha hablado es unaprue 
ba de que así lo entienden también los hombres de 
la situación.

Sin embargo, estamos ya á 28: dentro de tres 
dias han de abrirse las Córtes, y el conflicto es gra 
ve: ¿cómo se saldrá de él? nos atrevemos á propo­
ner un medio muy sencillo y que, no obstante, no 
ha ocurrido ni aun á la Tertulia progresista: qué 
se nombre un presidente semanal, progresista puro 
por órden alfabético de diputados, corriendo la es­
cala cuando se tropiece con un sagastino. Así que­
darían contentos los amigos.

49 FOLLETÍN.

I . U Z  Y  S O M B R A ,
NOVELA INGLESA

P O R  S IR  ED W A R D  L Y T T O N  B U L W E R .

I

(ConíiMuacioM.)

Mr. fJorton se ocupa ahora poco en los asuntos de 
sn casa; pero allí le teneis detrás del mostrador. Sí que­
réis áuttís ver nuestras mercancías os podemos mostrar 
un gran surtido, un...

El desconocido, sin responder al dependiente, le ha­
bía vuelto la espalda y se había acercado á donde esta­
ba Mr. Morton. Hallábase éste hablando con el banque­
ro, s-a vecino, el cual hacia inútiles esfuerzos por intro­
ducir sus manos en unos disformes guantes de castor.

El desconocido saludó cortesmente; suplicó se le di­
simulara que interrumpiese la conversac-on, y dirigién­
dose al grave comerciante-magistrado, le preguntó: 

—¿Mr. liogeriü Morton?
El alderman aseguró los lentes sobre la nariz, y mi­

ró con aire de -superioridad al que se interponía entre él 
y el banquero.

Si Morton hubiera tenido algún conocimiento de la 
belleza de la antigua literatura, sin duda hubiera dicho 
Con el tono seberbio del filósofo:

—¡Quítate de delante de mi sol!
Pero se abstuvo de citar este dicho, que hubiera pa­

recido pedante, y que, por otra parte, no conocía. Des­
pués de mirar .¡e arriba abajo á su interlocutor, le res­
pondió á secas:

—¿Teneis que hablarme?
•—Si, contestó aquel por lo bajo.
—¿Queréis alguna limosna?
“ Nó, quería hablaros de vuestros sobrinos.

REUNION EN PARIS.

Publicamos á continuación la siguiente intere­
santísima carta que debimos de recibir anteayer, y 
que por uii retraso que no compreudemos, no llegó 
hasta ayer á nuestras manos;

Sr. Director de El Eco de España.
París 24 de Setiembre.
Mi estimado amigo: Varios periódicos nacionales y 

estranjeros han hablado y se hau ocupado de un acto 
solemne y público, próximo á verificarse por S. M. la 
Reina Isabel, y de lu determinación de S. M de reunir en 
esta Ocasión y co.n este motivo á varias personas impor- 
tante.s con el objeto de hacerles saber su determinación, 
oyendo su, consejo.

El acto ha tenido lugar ayer 23 en el palacio que la 
Reina Isabel posee en esta capital, en pre.sencia de mas 
do sesenta personas, todas conocidas por su importancia 
social ó política.

Como he leído tantas versiones inexactas, tantas 
conjeturas sin fundamento, y hasta tantas censuras sin 
tener conocimiento del asunto, me parece conveniente 
decir á V. la verdad lisa y llanamente, tal como las co­
sas han pasado, y tal como la resolución es en sí.

Ante todo, conviene dejar establecidos estos tres pun­
tos: Primero, que el acto que acaba de verificar S. M. la 
Reina Isabel ha nacido espontáneamente en su inteli­
gencia, y se ha desenvuelto libremente por la manifes­
tación de BU voluntad.

Sobre todos los actos que verifican los soberanos, 
suele haber antes rumores, noticias vagas y hasta opi­
niones diversas y contradictorias. Sobre el acto que aca­
ba de verificar la Reina Isabel no ha habido nada de es­
to, y así es que ni aun las personas mas íntimamente li- 
gad.vs á S. M. por el afecto, ni aun las que la acompa­
ñan en su desgracia, ni sus mas leales servidores, sabian 
una palabra de lo queS. M. se proponía hacer.

Muchos españoles distinguidos han visitado á S. M. 
este verano y ninguno puede decir que estaba enterado 
de este proyecto.

S. M. sola lo ha pensado, lo ha madurado y lo ha 
realizado.

Segundo. Esté acto no puede llamarse propiamente 
un acto político, porque en rigor no sale de la esfera de 
un acto de familia, aunque cou la intención y con el 
propósito de que tenga sus resultados á la larga de cier­
ta importaucia política, puesto que se trata ea una par­
te muy principal de todo lo que tiene relación con la 
educación del principe Alfonso.

Tercero. Este acto no es ni puede considerarse de 
ninguna manera ni por su fondo, ni por su forma, 'ni 
por las personas que han concurrido á dar su opinión, 
ni por otras muchas personas que han sido convocadas 
y no han asistido por diversos motivos, este acto, repi­
to, no tiene ningún signo ni carácter esterno ó interno, 
por el cual pueda considerarse como acto de i artido 
pueda considerarse como acto que merezca la menor cen­
sura. A poco que se reflexione y se medite sobre las bre­
ves indicaciones que aquí hago y sobre el carácter y las 
opiniones de los diversos personajes que han concurrido 
á esta reunión, se vendrá fácilmente en conocimiento de 
lo que acabo de esponer. Ni la enemistad, ni la pasión da 
los partidos contrarios, ni la injusticia de los tiempos, 
ni la soberbia de los poderosos del dia, ni los furores de 
los conspiradores antiguos, podran conseguir jamás, 
dar una significación que no tiene á la resolución de Su 
Magestad la Reina, y mucho menos podrán conseguir 
desviarla da su cáuce natural por medio de interpreta­
ciones violentas, apasionadas ó viciosas.

La reina Isabel ha convocado á gran número de per­
sonas de diversa posición y de diversas opiniones para 
pedirlas su consejo y el concurso de su leal inteligencia, 
eon el objeto, primero, de manifestar que por su p.arte 
no hay ni'ha habido nunca dificultad para que se veri­
fique la conciliación entre varios individuos de la fami­
lia real. Segundo: S. M. la reina Isabel declara que de­
sea apartarse por completo de la política, eucomendando 
la dirección de los asuntos políticos á S. M. la reina 
Cristina, llamada con razón la restauradora de nuestras 
libertades públicas.

Tercero: S. M. la reina Isabel manifiesta su propósi­
to y su firme intención de que bajo su iaspeccion y cui­
dado, y.acompañado de personas de posicioa y ciencia, 
emprenda su augusto hijo el príncipe D. Alfonso la 
educación que se crea mas conveniente en uno de los 
primeros colegios de Europa.

Estos tre.s puntos han sido espuestos con gran clari­
dad y circunspección en un notabilisimo documento que 
b. M. la reina ha laido ayer á los concurrentes en el 
gran salón de recepciones de su palacio.

La ceremonia ha sido verdaderamente ségia y la es­
cena conmovedora. Una reina desterrada, inicua y vi­
llanamente vendida, convoca repentinamente, sin pre­
paración de ningún género y sin anuncio prévio, á gran 
número de personas, esparcidas en esta época, mas que 
en ninguna otra del año, por diversos puntos del terri­
torio nacional, y aun algunos tomando baños en terri­
torio estraujero, les convoca para un plazo corto, y acu­
den en grandísimo número, y los que no coneurreu con­
testan reverentemente, dando gracias á su reina por 
tanta bondad.

La mayor parte nos hemos encontrado en las esta­
ciones de los ferro-carriles sin tener la menor noticia de 
los nobles propósitos do S: M. la reina.

El diaj21 por la tarde llegó S. M. de Deauville. Aque­
lla misma noche recibió ya á varias personas de las con­
vocadas. Al dia siguiente recibió tí. M. ai resto de los 
españoles residentes en París coa este motivo.

El dia 22 llegó del Havre S. M. la reina Cristina, y 
préviamente se encontraba t uabien en esta S. A. R. el 
infante D. Sebastian, cuyas augustas personas han sido 
visitadas por todos los invitados.

Ayer 23, como digo antes, tí. M. la reina convocó 
para ias tres de la tarde a una reunión en su palacio á 
las personas invitadas, yen presencia de todos y Cun 
aquella majestad, aquella calma y serenidad, y con 
aquella voz clara con que tantas veces la habían oido 
muchos de los concurrentes dirigirse á las Córtes del 
reino, S. M. leyó el documento en que consta su volun­
tad, y .sobre cuyos puntos pide el consejo de las personas 
allí congregadas. Acto seguido tí. M. se retiró á sus ha­
bitaciones.

En seguida empezó la discusión entre los que allí es­
taban reunidos, con gran prudencia y mesura sí, pero 
con grandísima iib irtad, y nadie ha escatimado, ni na­
die ha rehuido el decir públicamente su opinión sobre 
ios puntos, objeto del debate. Esto era de todo punto 
preciso e indispensable, porque era necesario dar una 
contestación á tí. M., y para que esta contestación fuera 
el reflejo de las opiniones reinantes era pi'ecisoque estas 
opiniones se manifestasen cou lisura y cou claridad.

Terminada la discusión, que aunque breve, fué enri­
quecida con discursos de muchas y muy autorizadas 
personas, se nombró una comisión para que redactara la 
contestaciouque se había de dar á S. M. la Rema, y esta 
comisión h.a tenido la honra y la gloria de redactar un 
documento lacónico, respetuoso, claro y preciso, que ha 
merecido la aprobación unánime, sin discusión. Raro

; ejemplo, hallándosse reunidos mas de sesenta españoles 
j de diversas opiniones políticas.
j La contestación que se ha dado á S. M. se reduce en 
j pocas palabras á aceptar y aprobar la iniciativa espon- 
j tanca que ha tomado en esta cuestión, y las resolucio­

nes que se han adoptado.
Por hoy no me parece necesario, ni podría, por falta 

de tiempo, hacer otas que esta sencilla reseña eon la 
verdad de los hechos.

Es probable que este asunto dé lugar á falsas inter­
pretaciones y tal vez á polémicas apasionadas, y enton­
ces procuraré rectificar los errores que se deslicen, y con­
testar á los argumentos falsos que se empleen.

Cuando tí. M. se retiró del salón, se nombró como era 
natural la mesa para dirigir los debates y red-actar las 
actas, habiéndose verificado todos estos nombramientos 
por unanimidad.

Guando la discusión estaba ya vencida se anunció á 
la concurrencia que acaba de llegar de Deauville el prín­
cipe D. Alfonso, y en efecto, á los pocos momentos se 
presentó en el salón acompañado de su augusta madre 
y seguido del brigadier Ü'Ryan, su director de estudios.
El augusto joven se dirigió á la mayor parte de las per­
sonas allí presentes, conversando familiarmente con al­
gunos de los que ya conocía. El principe disfruta de es- 
celente salud; es delgado, lisonomia agradable, ojos vi­
vos y centellantes, manifiesta gran inteligencia, y ha 
escitado la simpatía general por la naturalidad con que 
se ha presentado y por la espontaneidad y seguridad de 
su juicio.

Tanto tí. M. la reina Isabel como el príncipe Alfonso 
han sido fervorosamente victoreados en diferentes oca­
siones.

El ministro de Italia en París, el caballero Nigra, está 
sorprendido y admirado de esta concurrencia, y decia 
ayer en un círculo diplomático: «Cualquiera soberano de 
Europa á los tres años de haber sido desterrado, que 
llamase á un país estraojero, á personas dé categoría pa­
recida á las que ha llamado la reina Isabel, no conse­
guiría un resultado semejante: el mismo emperador Na­
poleón que llamara hoy á sesenta de sus mas fieles súb­
ditos, no lograría reunir ni veinte de la importancia que 
tienen los españoles que están hoy en París.» Esto que 
le digo á V. es exacto y verídico.

D. tíalustiano Olózaga ha estado tan pequeño como 
siempre.

La reina Isabel y las personas á quienes ha convo­
cado obran públicamente, á.la luz def dia: nadie oculta 
su persona y sus opiniones. Si ha habido alguna reunión 
preparatoria se ha verificado en un hotel conocido y ca­
si á puerta abierta. D. tíalustiano ha podido oir si ha 
querido cuanto se ha dicho, y sin embargo, todos sus 
recursos se han reducido á procui ar estraviar la opi­
nión, haciendo que sus agentes publiquen en los perió­
dicos artículos uotoriamente inexactos, y algún que otro 
pequeño juego de policía, que en esta época de publici 
dad son verdaderos juegos prohibidos.

La reina Isabel y el príncipe D. Alfonso volverán 
mañana á Deauville, y la reina Cristina volverá al 
Havre.

Aprobado el proyecto de contestaeion, se pu.so en co­
nocimiento de tí. M. la reina Isabel é inmediatamente se 
presentó de nuevo en ei salón y o\ó la lectura de la con 
testación, en presencia de todos los circunstantes.

Retirada tí. M. á sus habitaciones, se acordó que los 
individuos de la mesa y los tres individuos que habían 
compuesto la comisión de mensaje pasaran al palacio 
de tí. M. la reina Cristina á darla cuenta de los acuerdos 
tomados.

La escelsa reina Cristina recibió esta comisión como 
sabe hacer estas cosas y aceptó el encargo que la con­
fiaba su augusta hija, y todos abrigan la esperanza de 
que ia misma augusta princesa que conservó incólume 
el trono de una reina niña, y que la salvó de los conflic­
tos de una guerra civil, tenga hoy la suerte, con la ayu­
da de Dios y coa la opinión del pueblo español de man­
tener los derechos de otro niño inocente, terminando así 
su gloriosísima carrera.

CORREO ESTKANJERO.

Ahora que Prusia y Austria se han puesto de 
acuerdo para garantizar la paz de Europa, según 
las reiteradas declaraciones de los diarios oficiosos 
de Berlín y de Viena, es digno de notarse que Ru­
sia se ocupe en apresfí s militares con una actividad 
prodigiosa. El czar Alejandro antes de ponerse en 
camino para visitar sus Estados del Cáucaso, dis-

E1 banquero volvió la cabeza y miró con curiosidad 
al desconocido.

El alderman se quedó estupefacto, como si hubiese 
visto la cabeza de Medusa, y sus megillas, de color de 
escarlata, se tornaron violadas.

—Mis... miso... mis sobrinos, balbuceaba Rogerio: 
¿qué decís? Esperad un instante.

—He concluido y me marcho, dijo el banquero son­
riéndose.

—Me alegro de que seamos de la misma opinión: ya 
lo sabia. ¡Nuestro diputado sigue un mal camino! Si 
continúa por esa senda llena de errores nonos conviene, 
dijo con énfasis el mercader; el comercio debe ayudar al 
comercio.

—Adiós, amigo Morton.
—¡Mis sobrinos! repitió Morton levantándose con mé- 

nos majestad que de costumbre; ¡mis sobrinos! ¿Que­
réis venir, caballero?

Y le condujo á la trastienda, donde la señora Morton 
estaba anotando la cuenta de la ropa que enviaba á la 
lavandera.

—Ahora, dijo Rogerio cerrando con cuidado la puerta 
explicaos: ¿qué teneis que decirme?

—Deseo saber si podéis darme alguna noticia de los 
jóvenes Beau... esto es, de los hijos de vuestra hermana. 
Me han dicho que se les creía muertos, y vengo á que 
me informéis de lo que sepsis del asunto.

Les importa, y mucho, á ellos.
—¿Y qué 03 im porta?...

—¡Naturalmente! Es importante para todos estar vi - 
vos en vez de estar muertos.

Morton, desde que era un personaje, se entregaba á 
veces á la chanza; pero no con buen éxito.

—Rogerio, dijo en voz baja la señora Morton, Roge­
rio...

—¿Qué quieres?
—Que me de.s un conseja respecto de esta cuenta.
Rogerio se acercó y examinó ios papeles que se ha­

llaban delante de su mujer.

puso que se apresurara todo lo posible la termina­
ción de las líneas férreas emprendidas cou el fin de 
unir el Este con el Oeste del vasto imperio ruso, y 
por consiguiente facilitar el trasporte de tropas á 
la frontera occidental.

También manifiesta S. M I. el deseo de que se 
forma.se un campo militar de 150.000 hombres en 
las cercanías de Posen, después de haber oido con 
gusto de los lábios de su ministro de la Guerra, que 
Rusia estaba en disposición de poner en pocos dias 
sobre las armas, un ejército de 1.700.000 soldados 
para entrar en campaña. No se sabe si el empera­
dor Alejandro cuenta con un conde de Moltke, que 
sepa dirigirlos; de todos modos, con 1.700.000 hom­
bres,se pueden liacer muclias cosas.

La reunión de tropas no es la única atención á 
que se dedica el gobierno de San Petersburgo. Con 
el deseo de conocer todos los adelantos militares en 
las demas potencias de Europa, especialmente los 
relativos á la artillería de plaza y de campaña y las 
fortificaciones marítimas, ha comisionado ingenie­
ros y oficiales de distinción que los estudien y le 
den cuenta del resultado de sus observaciones como 
así mismo de los inventos que lleguen á su noti­
cia.

Respecto del arma para la infantería, parece 
que teniendo en cuenta el valor de todos los fusiles 
de que se ha hedió uso en las últimas guerras del 
centro de Europa, el gobierno ruso ha optado ñor 
el chassepot. A las ametralladoras así prusianas 
como francesas, no Jes debe dar mucha importan­
cia, pues se dice que un oficial del ejército mosco­
vita lia inventado una muy superior á las conocidas 
hasta aquí, cuyos ensayos se están haciendo en San 
Petersburgo.

El nuevo imperio aleman que no ignorará los 
estraordinarios armamentos de Rusia, tampoco se 
descuida por su parte en precaverse. Ya dijimos 
dias pasados que el general Moltke se dedicaba con 
particular interés á tener en buen estado el ejército 
y por las últimas noticias de Alemania vemos que 
el gobierno de Berlín procura hacer lo mismo con 
la marina.

EnDantzigse construyen en estos momentos 
tres modelos de lanchas movidas por el vapor, de 
veinte metros de longitud, estrechas y de poquisi- 
rao calado, cubiertas con un fuerte blindage, des­
tinadas á lanzar torpedos debajo de los buques eue- 
inigos. Por otra parte se han destinado cuarenta 
millones para ensanchar los puertos de Jahde y de 
Kiel y atender á las fortificaciones que han de pro­
tegerlos en caso de agresión.

De los proyectos de alianzas, nada han vuelto 
á insinuar los periódicos estranjeros. Según los que 
ayer recibimos, no es cierto que el príncipe de Bis- 
mark haya dirigido á los representantes de Prusia 
en las córtes europeas, circular ninguna diplomá­
tica, esplicando las conferencias de Gastein y Salz- 
burgo. Mas satisfecho de su posición respectiva, sin 
duda, que el conde de Beust, juzga que no há me­
nester dar satisfacciones acerca de los compromi­
sos morales contraídos con el gran canciller del im­
perio austríaco.

Sábese que el 20 del corriente llegó el empera­
dor Alejandro de Rusia á Tiffis, capital del Cáuca­
so, acompañado del gran duque heredero y del 
gran duque Wladiiniro. Los jefes de cincuenta pue­
blos ó tribus que haliitan en aquel país acudieron á 
recibir á los augustos viajeros.

El gran duque Constantino ha guardado el mas 
rigoroso incógnito durante su permanencia en Pru­
sia. Las autoridades militares de Koenisberg fueron 
á saludarle, y se limitó á decirles, contestando á su 
felicitación, que sentía haberlas molestado.

De Constantinopla escriben que la insurrección 
de Albania y Bosnia continúan, y aun se teme que 
tome mayores proporciones con la unión de las di­
versas comuniones cristianas de aquellas provin­
cias. Esta cifcunstancia puede agravar la marcha 
de los acontecimientos. Con la cuestión religiosa y 
la influencia de Rusia ó Prusia, es fácil que surjan

-^¿Quiéu es ese hombre? murmuró la señora Morton 
al oido de su esposo.

-No le conozco.
—;Pues Oléeme; tiene algo que reclamar; alguna deu­

da antigua: esos niños deben haber muerto.
A la verdad, dijo Morton volviéndose al desconoci­

do, yo no sé qué es de esos jóvenes.
—¿De veras?
—Les perdí de vista hace ya mucho tiempo, y desde 

entonces no he vuelto á oir hablar de ellos.
—Por consiguiente, ¿uo han muerto? esclamó el des­

conocido lleno de alegría. ¡Oh! estaba seguro de ello.
—Eso es lo que no sabré deciros, caballero; ya os he 

dicho que hace muchos años que no tengo noticia algu­
na de ellos.

-¿Y por lo tanto no podéis darme ninguna seña, nin­
gún indicio que faciliten mis a.Teriguaciones?

—A pesar de mis buenos deseos, me es absolutamente 
imposible.

—Mucho lo siento.
—¿Es que os deben alguna cosa?..
—Es inútil prolongar mas esta conversación. Disimu­

lad que 08 haya molestado.
—¿Quién sois?
—CJu hombre muy pobre; hé aquí todo.
Rogerio Morton encogió imperceptiblemente los 

—¡Pobre! Eso no es un nombre. En rigor, eso pudiera 
pasar por una profesión, dijo Morton, quien, según in­
dicamos antes, se entregaba á veces á la chanza. En fin, 
¿uo teneis nada mas que decirme? Pues os tlejo. Disi­
mulad, pero mis negocios...

El desconocido no se turbó por aquella despedida en 
buenas formas; puso la mano en el aldabón déla puerta, 
y miró largo tiempo al comerciante como si fuese ha­
blar; pero el aspecto-le Mo ton, que con las manos en los 
bolsillos, se agitaba impaciente detrás de la silla de su 
mujVr, coa un «nó* claraiQtínke escrito eo SU mirada, le 
cerró la boca. Así, pues, suspiró, bajó la cabeza y salió.

La señora Morton llamó, y dijo á la criada, que ba­
jaba;

—Limpiad esta alfombra, Jenny. Con esas botas llena 
de lodo...

Y dirigiéndose luego á su marido, le dijo:
—¡Tú uo sabes, según veo, lo que es una alfombra de 

Bruselasl
—Pero ¿podia yo hablar de asuntos de familia en el 

almacén, delante ds los dependientes y de los parroquia­
nos? Habia olvidado enteramente á esos pobres niños. 
Este asunto me inquieta. ¡Pobre Catalina! ¡Quería tanto 
á sus hijos! ¡Sidney era un niño tan bueno! ¡Ay! ¿Qué 
habrá sido de ellos? Mi conciencia me acusa. Yo debí 
preguntar algo mas á ese hombre.

¡Algo mas! Muy bien. ¡Iba á pediros una limosna! 
dijo la señora de Morton refunfuñando.

—Es verdad, teneis razón, respondió Rogerio inde­
ciso.

Galló un instante, y después repuso con aire mas sa­
tisfecho:

¡Bah! ¡Qué diablos! Si me hubiera pedido limosna 
tenia de donde dársela. Sobre todo, esos jóvenes por 
quienes preguntaba son los hijos de mi hermana Catali­
na. Voy á buscarle.

Dicho esto, el digno alderman volvió precipitada­
mente al almacén; pero el desconocido se habia mar­
chado.

Estaba lloviendo, y Morton se contentó con sacar su 
P'uñuelo, enjugarse los ojos y sentarse gravemente en su 
sillón. Sin embargo, cl recuerdo de su hermana Catalina 
se presentaba á su mvmoria, y su conciencia le decia:

—¡H*ji mano! ¡Hermano! ¿Qué has hecho por mi hijo?
—Bien mirado, pensó Rogerio, no es culpa mia si se 

ha ido. Rob, dame el diario del condado.
Rogerio procurab-a consolarse y alejar aquel incesan­

te pensamiento que acab-aba de nacer en él: leía con pro­
funda atención los conmovedores detalles de un proc-eso 
criminal, cuando un jtven desconocido entró en el al­
macén.

R.ste jóvea venia envuelto en una larga capa, y su bi­
gote negro daba cierta eapresion marcial á su fisonomía.

En un instante recurrió con una mirada escudriña­

dora todo el almacén, desde Rogerio hasta el último de 
los dependientes. Su bigote, su aspecto y su apostura le 
daban el aire de un estranjero y de un militar. Todas las 
miradas se fijaron en él.

Peroeljóven, sin inmutarse, se dirigió al alderman 
y le dijo;

—¿Es M. Rogerio Morton á quien tengo el honor de 
hablar?

—Sí señor, para serviros, respóndió Rogerio levan­
tándose espontáneamente, á pesar de las dignidades 
acumuladas sobre su cabeza.

-Desearía hablaros de un asunto que se refiere á vos.
—¿Y qué clase do asunto, caballero? proguntó Rogerio 

palideciendo y creyendo en la visita de algún fantasma. 
¿Es as&nto relativo á mi comercio, ó á mi carácter de 
funcionario público?

El desconocido se acercó, é inclinándose, murmuró al 
oido del alderman las siguientes palabras:

—Sobre vuestros sobrinos.
Rogerio quedó materialmente petrificado de admira­

ción y espanto. Era evidente para él que se hallaba asal­
tado por séres sobrenaturales. Aquel hombre que le ha­
blaba tenia seguramente algo da estraño, algo del otro 
mundo; solo que era un espectro de gallarda apostura, 
pero taa moreno, tan severo, tan salvaje... Todo era po - 
sible para la imaginación aterrorizada del comerciante 
Satanás en persona venia á pedirle cuenta de su conduc­
ta. ¡Sus sobrinos! (Siempre sus sobrinos! El mismo ügo- 
lino, de horrible memoria, no se hubiera amedrentado 
tanto si se 1« hubiese pedido cuenta de lo que habia he 
cho de sus hijos.

Después de un instante de silencio, Morton recobró
su calma y natural dignidad, y esclamó-

- ! N , .^  por qué tolo el m-in lo ba de mezclarse en 
mis asuntos de fam.La! Yo no me ocupo de nadie, a na­
die pido noticias de .sus sobrinos- t <■sobrinos. «"nos, y además, yo no tengo

Caballero, dijo gravemente el jóven, es preciso qu® 
os hable solo a.gunos minutos.

Morton lanzó un profundo suspiro, salió, de la tienda
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complicaciones susceptibles de reproducir en el mo­
mento menos pensado la temerosa cuestión de 
Oriente.

bn Roma ha ocurrido un suceso singular. Los 
monges del Monte Líbano tienen en la ciudad San­
ta un convento que habian adquirido y conserva­
ban con los recursos de que pueden disponer. El 
rey Víctor Manuel, al establecer su gobierno en 
Roma, ha querido, como se sabe, que muchos de 
los conventos y otros edificios religiosos pasasen á 
ser propiedad del Estado, entre los cuales se en­
cuentra el de los monges del Monte Líbano.

Advertidos estos del golpe que les amagaba, v 
prévia la aprobación de Su Santidad, pusieron un 
cartel sobre las puertas de su convento con estas 
palabras: PTopiedo,d oíomAua. Y el gobierno ita­
liano, respetando á los turcos, ha dejado en paz á 
los monjes de Líbano. Escusamos hacer comenta­
rios.

Anúnciase en París como muy probable que, 
hácia el 15 del próximo Octubre, M. Thiers hará 
una visita al campo militar de Avor. Para aquella 
fecha ya se habrán reunido allí las tropas que el 
ministro de la Guerra ha destinado con el fin de 
ocuparlas en maniobras propias de los diferentes 
institutos que constituirán el campo.

Y nada mas, digno de especial mención, tene­
mos que decir hoy á nuestros lectores respecto 
de Francia.

Sr. Director de El Eco de España.
Barcelona 25 de Setiembre de 1871.

Muy señor mió y distinguido amigo; Ya dije á usted 
ayer la sorpresa que nos causó á todos el regreso de don 
Amadeo, cuando le suponíamos en Lérida. Y no era para 
menos. Habia salido de aquí oficialmente. Se tendieron 
las tropas, se hicieron las salvas de ordenanza, fueron á 
la estación todas las autoridades á despedirle, ¿qué mas? 
Llegó á Monserrat con su hermano D. Humberto, y al 
descender del histórico santuario, se despidieron, si­
guiendo el rey demócrata el camino de Lérida, á la vez 
que el príncipe heredero del Piamonte tomaba el de esta, 
en cuyo puerto debia embarcarse. ¿Cómo habia de supo­
nerse que después de haber llegado el primero á Lérida, 
habia de antojársele volver a Barcelona?

No fué pues inmotivada nuestra sorpresa al saber 
que el eiegido de los 191 venia otra vez á la ciudad Con­
dal. El motivo ostensible da su venida era inaugurar 
nuestra esposicion.

¿Habia otro motivo encubierto? Nolopuedo decir. Solo 
diré á V. que su venida ha sido, y es objeto de mil co­
mentarios.

Quién dice que el recibimiento que tuvo en Lérida 
no fué muy satisfactorio; quién, que ha sido una cosa 
preparada por el diputado Balaguer y otros, sin cono­
cimiento de los generales Sres. Córdova, Berangery Ro­
soli, habiendo habido con este motivo disgustos. Unos 
aseguran que quiso tener una última entrevista con su 
hermano; otros, que quería por sí mismo comparar la 
espansion catalana en sus fiestas populares, con las que 
tuvieron lugar para su recibimiento y estancia aquí.

Sea de esto lo que quiera, es lo cierto que la estra­
ñeza subió de punto, y que á muchos no agradó su 
vuelta.
^ D e  su estancia aquí poco podemos decir: pues en 
sustancia se concretó á la inauguración de la esposicion 
regional, y dicho sea de paso, parece que entre su junta 
directiva hubo dimes y diretes sobre si la venida de Su 
Magestad demecrática era una cosa preconcebida de 
antemano para hacer variar de objeto la que se debia á 
un pensamiento puramente local; pero la buena educa­
ción cedió :i esplicaciones mas ó menos especiosas de los 
que se suponía iniciados en lo que sin pensarlo, se veia.

S. M. democrática visitó las salas á escape, y á esca­
pe debió sin duda mirar el conjunto de personas estra 
ñas, pero por su traje elevadas, que se encontraban allí 
comparadas con las que en actos oficiales se le habian 
presentado; y digo esto, porque en la inauguración rei 
nó el silencio mas profundo, y si á la salida á ano de 
los individuos de la comisión no se le ocurriera hacer 
una especie de discurso alusivo al objeto que allí tenia 
reunidas las personas mas eleva las de la población, en 
el terreno mercantil, industrial y de banca, que es lo 
que aquí domina, se hubiera trasladado á la plaza de 
toros adonde concurrió, sin que el acto hubiera tenido 
otra cosa, que mucho de demostrar los adelantos de Ca 
taluña, y poco de hacer ver que el rey de los progresis­
tas estaba dentro de la clase conservadora y la clase con­
servadora honrada con un rey.

En la plaza de toros solo hubo la novedad de que su 
majestad democrática entró en el momento en que uno 
de los espadas se preparaba á estoquear uno do los bi­
chos El artista, teniendo mu> presente las deferencias 
que su rey habia tenido con sus compañeros, quiso brin­
dar á S. M. la muerte que ya habia dedicado á otra per­
sona; el público se indignó, los silbidos y fueras contu­
vieron al matador; la soberanía nacional triunfó; el rey 
comprendió sin duda que su lugar era el segundo.

Concluyen los toros. El palacio de la capitanía gene­
ral acogió á los consecuentes liberales para participar de 
la mesa del régio viajero. Hubo lo de siempre.

A las diez de la noche salió de paisano y acompaña­
do á contemplar las iluminaciones que la religiosidad y

é introdujo al jóven en la pequeña pieza á donde antes 
le hemos seguido.

La señora Morton, que habia terminado la lista de la 
lavandera, se ocupaba á la sazón en cubrir de papel dos 
tarros de dulce. La mayor de sus hijas, jóven de veinti­
cinco á veintiséis años, se encontraba con ella. Margari­
ta, que así se llamaba, estaba próxima á casarse con un 
jóven de la ciudad, comerciante de carbón. El novio to­
caba el violin en las reuniones de aficionados, y con ob­
jeto de poderle acompañar, la hija de Morton procuraba 
sacar de un piano, bronco y desaflaado, sonidos que te­
nían la pretensión de recordar los aires de los boyeros 
suizos con variaciones.

Rogerio abrió la puerta déla habitación, y el desco­
nocido recibió en pleno tímpano los desapacibles y agu­
dos sonidos que brotaban bajo los dedos de la señorita 
Morton.

—¡Silencio! ¡Silencio! esclamó Rogerio tapándose los 
oidos y señalando un asiento al jóven.

La señora Morton echó á este una mirada y otra á su 
marido y dejó ver en su rostro ese aire de forzada sumi­
sión que emplea las mujeres para hacer ver á su marido 
que las interrumpe indiscretamente.

Rogerio la miró, y dijo encogiendo los hombros: 
—¡Otra vez mis sobrinos!
Marjarita dejó el piano, se volvió y saludó al desco­

nocido con una graciosa cortesía:
La señora Morton estendió coa presteza una servi­

lleta sóbrelos tarros de dulce, y procuró murmurar al­
guna palabra saludando al jóven, pero no logró su obje­
to. Este último saludó á arabas con soltura , y descu­
briéndose les dejó ver un noble ro.stro.

—Os ruego me disimuléis que os interrumpa de este 
modo, pero seré breve. He venido á suplicaros, como si 
tuviera derecho para hacerlo, que me digáis si sabéis 
qué es de Sidney Morton.

—Caballero, os aseguro que no se nada de él. Hace 
unos diez ó doce años que su hermano mayor le llevó de 
aquí, y de.sde eutonce.s no he vuelto á oir hablar de Sid­
ney. Los dos Beaufort, un amigo de su familia y yo he­

el entusiasmo de los barceloneses dedicaba á la repre- ; 
sentacion de la madre del Salvador en su título de la i 
Merced.

No leemos en el interior de las personas; pero si la 
im-ig.nación de D. Amadeo es tal cual nos la quie’’en ha­
cer Comprender sus entusiastas amigos, debió sentir en 
su pecho una fuerte emociou viendo la uotabilísima di­
ferencia que existe entre el ayer y el hoy dedicado á la 
reina de los ángeles.

El salón ó embalat, destinado á ios bailes y que se ha 
construido en 48 horas en la plaza de Cataluña y á donde 
D. Amadeo se dirigia, nojestaba alumbrado á su llegada. 
Intnediato á él se encuentra el teatrito de Taha destina­
do á repres mear cuadros al vivo. Allí descansó la régia 
magestad acompañado do su hermano el príncipe Hum­
berto. Recorrieron todo el salón hasta llegar á los pri­
meros sillones, pasando desapercibidos.

Estasiado en los edificantes cuadros que allí se re­
presentan, pasó huía y media. Volvió al embalat, con­
templó por espacio dedos horas laslusinuantes polkas'c 
el grave rigodoa, y el agitado wais, y se retiró á su pa­
lacio próximamente a la una, y á las seis próximamen­
te de esta mañana, un tren especial, á triple velocidad 
lo conducía á la patria do la Virgen del Pilar.

Como todo son coincidencias, D. Amadeo sale de la 
Virgen de las Mercedes, va á prestar homenaje á la Rei­
na de los aragoneses, al propio tiempo que Montero 
Ríos se ocupa de mejorar la suerte del clero en un real 
decreto que, según un parte telegráfico nos anuncia la 
Gaceta.

El príncipe Humberto, aqui, fuera de algunas visi­
tas, que los maledicientes han criticado, no ha dado 
motivo á considerar que no está á la altura de regir 
mañana los destinos de un pueblo grande ó parte de un 
pueblo pequeño que estaba bajo la égida del mas noble, 
del mas digno, del hombre mas elevado en los tiempos 
que alcanzamos.

Y toda vez que el Rey de lo 191 marchó, y yo no tengo 
ya medios de llenar, con este motivo, pliegos de papel 
que den á Vd. noticias de lo que en Barcelona ocurra, 
me despido, de Vd. repitiéndome suyo afectísimo ami­
go Q. B. S. M.

Sr. Director de El Eco de España.
Sarria 24 de Setiembre de 1871.

Muy señor mió y estimado amigo: Hoy al llegar á 
esta desde Tárrega, mi residencia, me sorpr ndió la no­
ticia de que D. Amadeo se encontraba otra vez en Bar­
celona, y tanto mas porque por todas las estaciones de 
la línea fué despedido oficialmente. La noche del sábado 
al domingo la debia pasar sin descanso, porque se dijo 
que á las tres ds la madrugada partió de allí, y como 
fué de incógnito, nada se supo en Tárrega á las nueve y 
media de la mañana, hora que salimos para esta y aun 
no se ha dejado ver sino á lo progresista, dando un sen­
timiento á la gente religiosa, que se esmera, en obse­
quiar á su patrona la Virgen de las Mercedes, y no quie­
ren se cobijen las fiestas oficiales al amparo de las reli­
giosas, y se dice que esta noche en vista de este aconte­
cimiento dejarán de alumbrarse y decorarse alo’unas 
casas y calles que no dudo ofuscará el esplendor con que 
so deseaba dar testimonio á tan escelsa Señora.

Sr. Director de El Eco de España.
Lérida 26 de Setiembre de 1871.
Muy señor mió: Esta mañana á las ocho y media ha 

salido para Zaragoza D. Amadeo de Saboya, después de 
haber permanecido en esta, parte de tres dias, pues ya 
habrá V. sabido que anteayer llegó á esta á las seis de 
la tarde, saliendo de incógnito para Barcelona á lastres 
déla madrugada, de cuya capital regresó ayer á la una 
de la tarde.

Mucho se puede decir sobre su estancia en esta, é ida 
y venida de Barcelona, peroya supongo que personas mas 
competentes lo habrán comunicado á V. Sin embargo 
me voy á permitir comunicar á V una pifia de las mu­
chas que se han cometido y que tan solo estaban reser­
vadas para estos progreseros.

Conforme dejo indicado, ayer á launa de la tarde re­
gresó de Barcelona, y al llegar á la estación se encontró 
solamente con unos cinco ó seis oficiales quecon anticipa­
ción fueron á tomar café al restaurant, y al llegar el tren 
real, viendo D. Amadeo que nadie habia por allí, pues 
que estas autoridades fueren en esto poco progresistas, 
preguntó por el gobernador, y al contestarle que no es­
taba y que no habia venido nadie, dijo D. Amadeo, ¡¡?«¿ 
adanes son los progresistas de Lérida', púsose en marcha 
á pié hasta que encontró una no muy lucida carretela 
que le condujo á la casa del Sr. Nuet que esdonde ha es­
tado hospedado.

En resúraen, su recibimiento, á pesar de haber fabri­
cado mucho entusiasmo, que no ha dado ningún resul­
tado, ha sido frió, pero muy .digno det .da la parte sen­
sata de e.sta po olacion.

Su salida lo ha sido mas, pue.s además de la parte 
oficial, se podi-a contar el número de curiosos que fueron 
á despedirle. Dispénseme V. si le soy molesto, dispo­
niendo corno guste de este su consecuente amigo y cor­
religionario afectísimo S. S. Q. B. S. M.

Sr. Director de El Eco de España:
Zaragoza 25 de Setiembre de 1871.

Antes de que llegue D. Amadeo voy á dar á V. algu­
nos porme;iores por si en algo los estima convenientes. 

Parece que se han remitido de Madrid 25.000 duros 
para el lecibimiento.

mos procurado averiguar, cada cual por su parte, el pa­
radero de ambos jóvenes. Mis esfuerzos han sido inú­
tiles.

—¿Y los esfuerzos de los otros?
—Por M. Beaufort he sabido que tanto sus averigua­

ciones como las de su hijo habian sido tan inútiles como 
las mias, y desde entonces no he vuelto á hablar á esos 
señores. No puedo, por lo tanto, daros noticias ciertas 
de Sidney; pero temo mucho que el mayor, que, según 
creo, era capaz de todo, le haya corrompido y arrastra­
do al mal camino. Dios sabe donde se encuentran á es­
tas horas...

-Y desde entonces, volvió á decir el jóven, ¿nadie ha 
venido á preguntar al hermano de Catalina Morton, ó 
mas bien de Catalina Beaufort, qué ha hecho del niño 
que se le habia confiado?

Esta pregunta era tan semejante á la que le hacia su 
conciencia, que el alderman se estremeció de espanto, 
y miró mas que nunca á su interlocutor como un sér so­
brenatural.

-En nombre del cielo, esclamó juntando las manos; 
sed justo. ¿Qué podia yo hacer no encontrando á ese ni­
ño, que se habia escapado de mi casa?

—Sí; el dia en que le castigásteis como á un perro, ¿no 
es verdad? esclamó el jóven. ¡Oh! Lo sé muy bien, 
M. Morton.

—Pero ¿quién sois, caballero? preguntó el alderman, 
recobrando su aplomo al ver que el jóven contravenía á 
las luyes maltratando á un hombre en su propia casa. 
¿Quién sois para permitiros hablar en ese tono a un 
hombre de mi edad y de mi carácter?

—Un hombre que ha sido dos veces alcalde, murmuró 
la señora Morton de una maner.a insidiosa.

—Madre, dijo Margarita al oido de la señora Morton; 
no le esciteis así.

El desconocido no habia contestado aun, contentán­
dose con mirar fijamente á las tres personas que tenia 
delante.

—Os lo vuelvo á preguntar, caballero; ¿quién sois? 
dijo Rogerio.

El alojamiento será en la capitanía general donde se 
ejecutan trabajos que no bajarán de 2.000 duros. En la 
planta baja, entrando á la derecha, la regida mesa. 
La cama de D. Amadeo solo puede compararse con las 
que se describen en Las mil y una noches. Los borlones 
de oro que penden de los almohadones podrían servir 
perfectamente para un estandarte de cofradía por su 
gran tamaño. También tiene una escaleriía de tres pel­
daños de plata de un gran gusto.

Todos los cuerpos de la guarnición adornan las porta - 
das de sus respectivos cuarteles, y según asegura quien 
debe saberlo, nada les 'costará su ejecución: la artillería 
solo pone un ridiculísimo alumbrado.

En la pu.rta de entrada, ó sea en la guardia del 
pue.'te, el gobierno civil ha construido un pabellón que 
mejor pudiera servir para un circo ecuestre que paia el 
objeto que es.

Enfrente de la fonda de Universo se ha levantado un 
hermoso arco, que por ser ds un género casi desconoci­
do, podemos llamarla Morino. Es muy esbelto y bien 
ejecutado, adornado de ramaje y un gracioso remate de 
escudos y banderas; la forma del arco del centro es la de 
un templete, y á sa alrededor una inscripción que dice: 
«AS. M. el rey D. Amadeo I: el casino monárquico-li­
beral » De paso digo á V. que este casino está situado en 
la casa llamada de las infantas y que han restaurado su 
magnífico patio, costándoles mas de 6,000 duros. En mi 
concepto esa gran obra de arte se ha empobrecido imi­
tándola al estuco.

Enfrente del gobierno civil, y costeado por la diputa­
ción provincial, se han levantado los consabidos arqui- 
tos de las fiestas del Pilar.

En el centro del salón hay un arco gótico. Su alum­
brado de gas cuesta 10.000 reales, y está adornado de ra­
maje bastante bien armonizado. Tiene un rótulo en su 
testero, que dice: «Al rey.—El ejército de Aragón.» Has­
ta Pignatelli, á derecha é izquierda del paseo hay ga­
llardetes con las armas do Aragón y Zaragoza.

Alderredor de Pignatelli han hecho un gracioso tra­
bajo todo de guirnaldas, y como si fuese para alumbrar­
lo á la veneciana; pero tiene farolillos de vidrio, y es 
muy bajo, asi es que acercándose á él parece una jaula 
y la estátua del hombre célebre, su remate, ó lo que 
quiere decir, estará alumbrado de piés abajo.

El cabildo de ambas catedrales en sesión borrascosa 
y por votación, ha resuelto recibir á D. Amadeo en debi­
da foima. La minoría, hijos del pais, ha votado en 
contra.

También se están preparando fuegos artificiales por 
un republicano, el que por esta causa ha sido despedido 
del casino de dicha cemunion política.

En algunas calles y en particular la que llaman 
muchísimos do Candalija, han intentado hacer algunos 
adornos, pero sus vecinos so han negado con escasísimas 
escepciones.

Una rondalla que se prepara tendrá que tomar sus 
precauciones para realizar su propósito.

Como comprenderá Vd. todo es oficial y ha costa­
do 25.000 duros.

Ultima hora del viernes. Esfuerzos supremos han 
obigado al casino mercantil, y una insigne parte del co­
mercio á levantar un arco un poco mas arriba del prin­
cipal. En algunos de los arcos han aparecido pasquines 
con indicaciones petrolinas.

Han llegado dos batallones de cazadores y se esperan 
otros dos.

Sr. Director de El Eco de España.
Zaragoza 26 de Setiembre de 1871.

Según programa, á las cuatro en punto entraba don 
Amadeo por la que fué puerta del Angel, montado, y en 
traje de gala de capitán general. Lucia el toisony banda 
de Cários III.

En el numeroso estado mayor, iba en primer térmi­
no el general Córdova.

La comitiva la abría el alcalde popular; tres conceja­
les mas en otro coche; y la casa del juramento colgados 
sus balcones.

Un escuadrón y 25 guardias el piquete.
Por la calle de San Gil, Coso y la que llaman de Can- 

daiija, ó sea la nueva, ha entrado en el Pilar. Esta igle­
sia estaba como cualquiera otro dia.

Ha continuado la carrera por el mercado, Albardería, 
Coso y salón de Santa Engracia, donde lo he dejado álos 
tres cuartos para las seis con objeto de poder escribir á 
usted.

Contra lo acordado por el ayuntamiento, muchos co­
mercios han permanecido abiertos, y muchísimos balco­
nes sin adornar.

Las comisiones de los pueblos han desempeñado per­
fectamente sn papel de gritadores. De varios balcones 
le han echado flores y versos, y todos saludaban.

El Camino principal estaba lleno de socios, y todos 
han saludado á D. Amadeo, pero de un modo que hacia 
reír.

Se dirá que el entusiasmo ha sido frenético; mentira 
y mil veces mentira; turbas de chicos eran los únicos 
que se agitaban, y éstos desconocidos en la población.
El pueblo indiferente y ni aun saludaban los mas.

Ni un chillido ni un silvido según de antemano es­
taba acordado.

Anoche á las nueve prendieron fuego los adornos de 
Pignatelli, pero como habia mucha gente paseando se 
apagó sin ningún resultado.

A la salida do D. Amadeo volveré á escribir á us­
ted.

Tudela (Navarra) 26 de Setiembre de 1871.
Sr. Director de El Eco de España.

Muy señor mió: Para cumplir cou el grato deber que 
me he impuesto, empezaré por participar á V. los pre­
parativos para recibir al inmejorable monarca. Pero para 
que no se crea que quiero atribuirme glorias que no me 
pertenecen, diré á V. que el adjetivo que he subrayado 
no es de mi cosecha, sino deSíratf», nuestro ilustrado y 
democrático gobernador civil, que lo ha consignado en 
una comunicación r mitida á los ayuntamientos de los 
pueblos por cuya jurisdicción ha de pasar el simpático 
D. Amadeo.

Esa comunicación á que me he referido, y de la que 
he podido adquirir una copia, dice así:

«Dentro de breves dias tendrá esta provincia el alto 
»honor de ser visitada por S. M. (Q. D. G.) á su paso 
»para la capital de la Rioja. No ignorará ese ayunta- 
»míento las muestras de simpatías de que por todas par- 
»tes. es objeto nuestro simpático é inmejorable mouar- 
»ca, etc.» El resto se reduce á decir que salgan á reci­
birlo en corporación.

Confiese V., señor director, quq ese género es pro­
gresista puro, y que jamás podrán VV. los reacciona­
rios imitar semejante estilo. Lo de simpático me hace 
feliz. Pero lo que me entusiasma es el inmejorable. Com­
prenderán VV. ahora por qué están tan satisfechos los 
radicales y radicalísimos republicanos que los honran 
con su benevolencia. Tenemos lo mejor: ¡qué porvenir 
nos espera!

be ha dispuesto un entusiasmo completamente vo­
luntario: los de la libertad de Tafalla, Pamplona y Olite, 
irán á la entrada de la provincia, á donde los llevan por 
poco dinero, en tren especial; los de aquí, con los de 
Cascante, Ablítas y Marchante, en esta estación, á 
viva por fusil, sin recibir de los reaccionarios medio du­
ro, se hara bastante ruido, y en Castejon cumplirán su 
misión los de Villafrauca Azagray otros.

Nuestra diputación foral, que es consecuente liberal 
cual otra, ha pasado á Zaragoza con el objeto de recibir 
allí á D. Amadeo; ¿por qué no lo espera en la provincia? 
Averigüelo \  argas. Yo opino que por no oir los pláce­
mes que indudablemente escucharla si aquí estuviese, 
á propósito de una dedicatoria colocada en un gran arco 
que por su mandato han construido cerca de la ctaciou 
de Córtes los ingenieros de la provincia, auxiliados por 
ana brigada de peones camineros, á quienes sin duda se 
ha mandado allí puraque se entretengan por do tener 
ocupación en nuestras carreteras.

La dedicatoria citada dice: «Navarra saluda entu­
siasta á S, M. el rey D. Amadeo I.» Por aquí dicen que 
eso no es verso, pero no dude V. que es verdad, pues los 
navarros somos casi todos progresistas, como hizo sa­
ber en el Congreso nuestro diputado Alonso Colmena­
res, y en el Senado Iñarra, así es que el entusiasmo con 
motivo del viaje do D. Amadeo rebosa hasta en los 
arcot.

Con que ya sabe V. que tenemos preparados volun­
tarios, arcos, entusiamo, banderas y un par de batallo­
nes de soldados de verdad que nos envían de Pamplona 
para adornar la via férrea en el corto trayecto que hay 
desde el conflnde la provincia hasta Castejon. Este alar­
de de fuerza es lo que no me esplico: el rey D. Francis­
co de Asis, desde que se construyó el ferro-carril que fué 
en el año 60, pasó dos veces por esta estación y en nin­
guna de ellas se vid un soldado en toda la via, y ahora 
que esperamos á nuestro inmejorable monarca á quien 
el pueblo guarda y adora nos traen tanta tropa; repito 
que no entiendo.

Como nos encontramos en una situación tan precaria 
á consecuencia de las recientes inundaciones dcl Ebro y 
del Queiles, no se puede derrochar en francachelas; mas 
para no incurrir en una escomunion que seguramente 
lanzaría la Tertulia de la calle de Carretas, representa­
ción de estos progresistas, le tienen preparada una co- 
mida, y han encargado unos cuantos cantaros de vino de 
Marchante y unas chuletas de carnero, asadas al natu­
ral, que es la miel y el salchichón de esta localidad.

Lo que vaya ocurriendo se lo participaré á V. opor­
tunamente.

P. D. Después de cerrada esta carta he tenido que 
abrirla, porque acabo de hablar con un amigo que ha 
venido de Zaragoza, y al pasar por la estación de Cortes 
ha visto el gran arco de la diputación y su dedicatoria 
derribado por el viento: ¡oh dolor!! ¡tanto trabajo y tan­
ta inventiva por el suelo! y lo peor es que no se puede 
reponer porque se han roto los maderos que sostenían 
el arco, y esto se atribuye á que el cartelon de «Navarra 
entusiasta saluda a D. Amideo^^ era tan pesado, que no 
lo han podido soportar ni los cuatro maderos que lo sos­
tenían.

Dice La Independencia de Barcelona:
«Ayer tuvo lugir la quinta media corrida de toros 

de esta temporada, presidida por D. Bernardo Iglesias. 
Entre los variados lances que hubo, merecen especial 
mención la asistencia del príncipe Humberto, que mu­
cho antes de comenzar el espectáculo se encontraba en 
un palco que .se le habia destinado, presenciando impa­
sible las descomunales cuanto insoportables batallas 
huevonas que los concurrentes de sombra libraban, sin 
que nadie pusiera coto á sus desmanes.

La función, sin embargo de haberse anunciado para 
las tres y media en punto, no comenzó hasta las cuatro 
menos cuarto, ya por falta de puntualidad de la presi­
dencia, ya también por descuido de la cuadrilla. Antea 
de terminar el primer toro y cuando Lagartijo le habia

dado ya un pinchazo, se anunció la visita de D. Amadeo ; 
y en efecto, pocos momentos después entró solemne­
mente en el palco presidencial, encontrando con un ju ­
ro encendido á D. Bernardo, que continuó fumando co­
mo SI tal cosa. Fué recibido por los concurrentes que 

ena an tres cuartas partes de la plaza, sin dar siquiera 
un viva. ’
......Lagartijo quiso brindar de nuevo, pero el público se
opuso a ello y el primer espada se retiró sin verificarlo 
y jn medio de los aplausos generales. Ignoramos el efec­
to que esto produjo en la regia eomitiva, pero conste que 
el pueblo soberano en el sangriento reilondel, usó del 
derecho que le concedió D. Fernando VII

El cuarto toro cogió al segundo espada al ir á rema­
tarlo, dándole un revolcón que por fortuna no le cansó 
daño alguno como se creyó en un principio. El banderi­
llero que en la pasada corrida dió el salto de la garrocha 
que le valió 2o duros, quiso reproducirlo ayer con el ses- 
to loro, pero tan desgraciadamente que cayó sobre las 
astas de la fiera. Afortunadamente salid ileso. Además
D. Amadeo tiro dos petacas que nos parecieron de piel 
de Rusia, al matar el quinto que podemos llamar de la 
corrida.

trada* parecida á la en-

Se nos olvidaba decir que lí. Bernardo se permitió 
aplaudir^desde la presidencia á pesar de encontrarse en
el palco D. Amadeo de Saboya. Por lo visto, D. Bernar­
do y D. Francisco corren parejas en eso de etiqueta pa­
laciega.

—Anoche sobre las nueve y cuarto de la misma, se 
oyó en la rambla del Centro frente la calle del Conde del 
Asalto una ruidosa silba. Casualmente en aquellos mo­
mentos pasaba D. Amadeo en dirección al gran teatro 
del Liceo.

Parece que con motivo de la cogida que sufrió ayer 
el segundo espada, hoy matará todos los toros el infati­
gable Molina (a) Lagartijo.

Del mismo periódico tomamos lo siguiente:
«ESPOSICION REGIONAL CATALANA.

Inauguración.
Ayer debia inaugurarse la Esposicion regional cata­

lana, y decimos que debia inaugurarse porque el hecho 
es que se inauguró por sí propia ó por la voluntad del 
publico a quien se fastidió por la Comisión organizado­
ra mas de lo que permiten los límites de lo tolerable 

Anunciada la ceremonia oficial de la apertura para la 
una de la tarde, ya de muy antes las personas invitadas 
se dirigieron á la Nueva Universidad y allí tuvieron que 
aguardar de pié y en el vestíbulo mas de media hora 
pues la guardia municipal que custodiaba la escalera d ’e 
entrada habia recibido y cumplía fielmente la estúpida 
consigna de no dejar subir á nadie, inclusos los esposi- 
tores y los oficiales encargados de la colocación de los 
objetos. Tan estraña medida engendró la mayor confu­
sión, porque espositores y obreros reclamaban á porfía, 
unos para poder terminar el arreglo y disposición dé 
los objetos, otros para recoger las herramientas y aun 
las prendas de vestir, sin que á tan justas reclamacio­
nes se dignase atender la comisión que de frac y guante 
paja, permanecía impasible en lo alto de la escalera.

Semejante barabúnda duró mas de media hora, y á 
todo esto las personas invitadas permanecían de pié en 
el vestíbulo esperando que la comisión, desde las alturas 
en que se habia colocado, se dignase concederles él ho­
nor de honrarles coa su presencia, y esto cuando' entre 
la concurrencia habia un sinnúmero de bellas y elegan­
tes señoras.

Para hacer tiempo nos dedicamos a hacer calenda­
rios. y estábamos en el punto del concepto que de nues­
tra formalidad harían unos e.-itranieros que al lado te­
níamos, cuando una fuerte oleada de la multitud allí 
reunida nos precipita hácia la escalera, y quieras que no, 
subimos escalón tras escalón, dando y recibiendo empu­
jones sin consideración alguna; y así llegamos á la 
puerta de la primera sala donde están los objétos es- 
puestos, y entonces se nos ocurrió preguntar lo que de­
bíamos hacer para presenciar la ceremonia de la inaugu­
ración de la esposicion, sin que á nuestra pregunta a?ma 
compasiva supiese qué contestar. Eiitoucesuosdig'imoa* 
esto será que por indisposición de los actores se suspené 
de la función anunciada.

Mas, como recordaba haber visto la Comisión de 
pontifical, tuvimos escrúpulos en dar por aplazada la 
ceremonia oficial, y, haciendo uso de nuestra credencial 
periodística, nos dirijimos á un muy querido amigo 
miembro de la comisión, para preguntarle dónde v cuán-’ 
do se inauguraba oficialmente la Esposicion, pu'es po­
pularmente ya habíamos visto la modernísima manera 
de inaugurarla. Replicónos el amigo que no sabia cómo 
ni cuándo tendría esto lugar y que si á los periodistas 
quedeoiamos dar cuenta i e la ceremonia inaugural no 
se nos habia señalado puesto alguno para hacernos de 
ella debi lo cargo, no era por malicia ni mala voluntad, 
sino por distracción escusable por el improbo trabajo que 
estos días habian llevado.

Aceptarnos la escusa y con agradable compañía de 
artistas ó industriales nos dirijimos á visitar lá Espo- 
sicíon.

Al ver el desbarajuste que por aquellas salas habia, 
nos convencimos de que de ningún provecho podía sernos 
la visita del corto número de objetos que estaban espues- 
tos, y sobre este punto no criticaremos á la comisión or­
ganizadora, porque mayor lo hemos visto en casos aná­
logos en París y Lóndres, y con ánimo de volver cuando

—¿Queréis saber quién soy?
—Sí.
—Y también yo, dijo la señora Morton con aire desde­

ñoso.
—¡Soy vuestro sobrino! Ante los hombres, llevo un 

nombre que he tomado y honrado: ante Dios, soy Felipe 
Beaufort.

La señora de Morton manifestó una estraordinaria 
admiración y permaneció muda y con los ojos fijos en el 
suelo. Margarita murmuró, con un tono que hubiera des­
agradado al melómano comerciante an carbón.

—¡Ah! ¡Mi primo!
Rogerio, pasada su primera sorpresa, se adelantó 

hácia Felipe con alegría cordial y sincera, y le dijo;
—¡Doy al cielo, desde el fondo de mi corazón, las gra­

cias por haber permitido que volviese á ver antes de 
morir á uno de los hijos de mi pobre hermana!

—Y ahora, continuó con gravedad Felipe; yo, á quien 
acusáis, sin saber por qué, por el cual he trabajado sin 
descanso; que era todo para m í; que amaba como ama 
un padre á su último hijo; yo, a quien ha sido robado 
su hermano, os pregunto otra vez: ¿dónde está Sidney?

—Osjuroporm i honor que lo ignoro, que... ¡espe­
rad, esperad! Perdonadme lo que os he dicho antes de 
conoceros: hablaba por lo que habia oido á M. Beaufort. 
Dejadme esplícar con toda franqueza. M Beaufort, con 
razón a sin ella, pues lo ignoro, habia creído indispen­
sable separaros de vuestro hermano. Tal vez él le haya 
encontrado, sí; es muy probable que haya querido ocul­
tarnos á todos su nuevo nombre y su existencia, por te ­
mor de que vos viuiéseis á descubrirlo. Es la primera 
vez que me ocurre esta idea, pero lo creo muy probable. 
¿No creeis vos lo mismo, señora Morton?

—Estoy tan trastornada que no sé qué pensar, dijo la 
señora apoyando en la mano la cabeza.

—Pero, puesto que el concepto que tenían formado de : 
vos, continuó M. -Morton, era falso; puesto que... vos... í 
por otra parte, parecéis tan... tan...

—¡Tan distinguido! murmuró Margarita.
—Eso es; tan distinguido y tan desahogado, al pare­

cer, dijo Rogerio examinando el precioso forro de la capa 
de Felipe, no veo por qué dejais de dirigiros á M. Beau­
fort, ni creo que este pueda negaros las noticias que ne­
cesitáis. Pero decidme, ¿habéis enviado aquí á alguien 
hoy á pedirme noticias de Sidney!

—¡Yo! No, señor.
—Tened la bondad de sentaros. Hay aquí algo que tal 

vez comprendereis mejor que yo.
—Esplicaos, dijo Felipe tomando asiento.
Rogerio Morton, que sinceramente se alegraba de 

ver que existia uno de los hijos de su hermana, y pro - 
bablemente en posición desahogada, le repitió la con­
versación que habia tenido con el sugeto que acababa 
de marcharse.

Felipe le escuchaba con profunda atención. Tal vez 
aquel hombre conoeeria las circunstancias de su naci­
miento; acaso fuera un testigo del matrimonio que des­
de hacia tanto tiempo habian venido buscando. Así, en 
cuanto esta idea asaltó su espíritu, se levantó y suplicó 
á Rogerio que le ayudase en sus averiguaciones.

—¡No podéis imaginaros, le dijo, de cuán grande im­
portancia puede ser esa visita para mí, para el honor de 
mi madre, de vuestra hermana! ¡Si fuera el testigo!... 
¿Cuál otro que él, siendo de la clase que presumís, po­
dia interesarse en todo esto?...

—¿Qué testigo? preguntó de mal humor la señara 
Morton. Supongo que no pretendereis haeernos creer en 
esa antigua historia del matrimonio...

—Permitidme observar, señora, dijo Felipe con dig­
nidad, que insultáis gratuitamente la santa memoria 
de la hermana de vuestro marido. Dejo á vuestra con­
ciencia el cuidado de juzgaros.

Y dirigiéndose á Rogerio, añadió:
—¡Habéis oido la injuria dirigida por vuestra mujer 

á vuestra hermana! Pues bien; yo juro que el matrimo­
nio es cierta Dios hará valer el buen derecho, y el nom­
bre de Beaufort será colocado en la tumba de mi pobre 
madre. Veuid, caballero.

—Padre, tomad los zapatos y el paraguas, dijo Mar­
garita inspirada por la energía de Felipe.

—Esta señorita será probablemente mi prima, diio 
Felipe con galantería, tomando la mano déla jóven’y 
depositando en ella un respetuoso beso.

El comerciante de carbón, el melómano, debia darse 
por satisfecho de no encontrarse allí.

Rogerio cogió dél brazo á Felipe. Este dirigió á la 
señora .Morton un saludo frío y digno, y ambos sa­
lieron.

Cuando la pobre Catalina jntó á su hermano que Fe­
lipe de Beaufort era su esposo, su hermano no la habia 
creído; pero Morton, al afirmarlo su hijo, cuyas pala­
bras debian ser naturalmente de menos valor, el escép­
tico Rogerio casi estaba de ello convencido. ¿Por qué? 
Porque el hombre que se cree fuerte juzga á los demas 
de la misma manera.

II.

El desconocido que pidió á Rogerio noticias de sus 
sobrinos habia andado á la ventura por las calles, lle­
gando al fin á un parador situado fuera de murallas en 
el camino real de Lóndres. Allí sa detuvo. Su vestido es­
taba choi reando agua. Entró, pidió un vaso de ginebra ; 
secó su ropa al fuego chisi>eante de la cocina, y pregun. 
tó á qué hera pasaba la diligencia de Lóndres.

—Dentro de pocas horas, le respondieron.
—Muy bien. Gracias.
Y el viajero se sentó de la manera ma s cómoda que 

pudo junto á la chimenea y procuró dormirse, esperan­
do á que el mozo de guardia anunciase la llegada de la 
diligencia.

El pobre hoiiibre estaba sufriendo y fatigado, y no 
tardó en quedarse dormido.

Pocos momentos hacia que descansaba, cuando el 
ruido de un carruaje le despertó. Como no sabia el tiem­
po que habia de-^cansad,;, creyó que era la diligencia y 
corrió á la puerta. El ruido que le habia despertado era 
el de un coche que venia de Lóndres y se había detenido 
delante de la posada.

(Se continuará.'
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los objetos estuviesen en orden para poder estudiar la 
Importancia de la esposicion, nos dirigimos á la puerta 
de salida, donde un guardia municipal, con la mayor 
amabilidad nos advirtió que no p.,dia permitir la salida 
á nadie porque así lo había ordenado la comisión.

Quieras que no tuvimos que desandar lo andado, que 
no era poco, después del soberbio plantón que tuvimos 
que aguantar en el vestíbulo, cuando apenas habíamos 
andado cien pasos oimos los acordes de la marcha real. 
Entonces supimos que D. Amadeo, que oficialmente se 
habla d^pedido de los barceloneses , habla regresado 
ayer mañana á esta ciudad para in’augurar la esposicion. 
Miramos la tarjeta de invitación j  vimos con sorpresa 
que nada decía de inauguración regia, leimos los perió­
dicos y lo mismo, recordamos que cuando se pidió á don 
Amadeo por la comisión y por la junta del Fomento de 
la producción nacional que inaugurara la esposicion el 
general Rossel, contestó: «que uo tenia tiempo para es­
tas cosas D. Amadeo,» recordamos que dicho señor ha­
bía marchado á Lérida; en una palabra, quería darnos 
la utilidad de tal ida y tal venida, cundo llevados por la 
corriente dimos eu la escalera con la regia comitiva y al 
ver tanto aparato, dijimos: del mal el menos. Plantón 
hemos llevado; mas de una hora hace que estamos 
aguardando la ceremonia oficial, pero por último la 
atrapamos.

Miramos el relój y eran las dos. Será la una, nos dijo 
uno de nuestros amigos —No, replicamos cándidamen: 
te, y sin saber por qué se nos antojó leer en la sonrisa 
que asomó en el rostro de nuestro compañero, que para 
algo se había escrito en francés.

La politesse est la vertu des Rois.
Metimos mano al bolsillo y nos aseguramos de que 

nuestro lápiz estaba afilado y de que nuestra cartera 
contenía auu algunas hojas en blanco. ¡No cabíamos de 
gozol ¡Qué dicha! ¡Óh municipal que nos prohibiste 
salir, bendito seasl ¡Tú solo eres la causa de que poda­
mos recoger palabra por palabra los elocuentes discur­
sos que Van á pronunciarse! ¡Bendito seas municipall

Desde aquel momento, nos decidimos á bu.scar el si­
tio dondedebia verificarse la función inaugural._¡Aquí
será!—No, no hay sillas, ni trono, ni niguno de esos chi­
rimbolo? que hacen alcaso.—¡Allí!—Tampoco.—¡En la 
sala de pinturas!—Lo.mismo.—En este momento se en 
frió nuestro entusiasmo. ¿E.s que no habrá discursos?

Esta interrogación nos puso graves. Si no se discur­
sea, qué se dirá de nosotros y en qué consistirá la cere 
moüia inaugural ¿en comer? No es posible. La situación 
exije que ci ando menos la comisión y el jefe del Estado 
pronuncien un discurso, y lo que es cuando se trata de 
co.<?as oficiales no se quebrantan las costumbres.

A mas en Francia, Napoleón no dejaba de aprovechar 
análogas situaciones para esponer las medidas de que 
pensaba hacer uso su gobierno, para favorecer el desar­
rollo de la industria y mejorar la suerte de las clases tra ­
bajadoras. En Inglaterra, la reina Victoria ó el príncipe 
Alberto su marido, y aim en el año próximo pasado el 
princpe de Gales hacían lo mismo, y por cierto que en 
estas ceremonias han dicho los reyes cosas muy buenas 
relativas á la cuestión social.

Por otra parte, el presidente de la comisión no ten­
drá ánimo bastante, ya que ha aceptado tan elevado 
puesto, de emular á Chevalier y Probyn.

Y D. Francisco Soler y Matas nos dirá YO que repre­
sento á Barcelona, valgo aquí lo que valia en París un 
Haussmann ó en Lóu ¡res un Cubitt.

Decididameuta habrá discursos, ¿dónde? allá se verá, 
y  resueltos á oirlos donde quiera que fuese, la em­

prendimos tras la régia comitiva, con la seguridad dtó 
que de esta suerte llenaríamos nuestro deseo, y ya nos 
tienen ustedes atravesando las salas á paso de carga, que 
es, como sabe todo el mundo, la manera como la gente 
de tono visita las obras del talento y del trabajo.

Quiso la suerte que llegásemos á la puerta de entrada 
de la sala donde hay espuestos varios objetos de ebanis­
tería, en el mismísimo momento en que uno de los espo- 
sitores esplicaba á D. Amadeo el juego de una silla de 
su invención, que permite, mediante el auxilio de un 
facistol á ella anexo, leer en las mas variadas y cómodas 
posiciones, invención que lo mismo pueden aprovechar 
los hombres de estudio que los gandules y los imposi­
bilitados.

Terminada la relación por el industrial, preguntó este 
á D. Amadeo si quería probar prácticamente lo que aca­
baba de manifestarle, cosa que escitó grandemente el 
buen humor de dicho señor, quien soltando la carcajada 
y poniendo familiarmente la mano en el hombro del se­
cretario de la esposicion, que á su lado marchaba, dijo 
en buen castellano: Estaño es para mi, es para los minis­
tros.

Continuó luego la comitiva la caminata á través de 
las salas del piso principal, descendió luego al piso bajo, 
y á todo esto nuestra humanidad se preguntaba ¿dónde 
se celebrará la ceremonia de la inauguración de la espo- 
sicion?»

hay nada que estr ifiar después de haber sido nom­
brados cotnenda lores de Isabel la Católica ciertos 
personajes.

Y en cuanto á titules nobiliarios, preciso es con­
fesar que España se va italianizando, pues nadie 
ignora que en Italia se conceden títulos de príncipe, 
duque, marqués, conde, etc., á cualquier músico ó 
danzante, como hemos tenido lugar de ver en al­
gunos del oficio que por acá han venido á ejercitar 
sus habilidades en los teatros.

Según dice La Correspondencia, parece que se 
ha concedido al emperador de Alemania la gran 
cruz de San Fernando.

Estos progresistas tratan ya al vencedor de 
Francia como á un sócio del club de las Carretas.

Mientras los Sres. Milans del Bosch y Balaguer 
andan por ahí haciendo el papel de batidores de 
D. Amadeo y fabricantes de entusiasmo de la mo­
narquía democráttea, los asuntos de las direcciones 
que aquellos señores desempeñan andan como Dios 
sabe y el público siente.

Razón tenia La Iberia de otros tiempos, cuando 
pedia la supresión de ciertas direcciones, ruedas in­
útiles, según el periódico progresista.

¿Se ha instruido espediente, como para tales ca­
sos está mandado, sobre la introducción y pase de 
ciento cuarenta cargas de contrabando, que custo­
diados por 160 hombres, penetraron poco há en la 
provincia de Navarra?

Lo que parece imposible es que se haya verifi­
cado con tal fortuna ese alijo en una provincia en 
donde hay mas de seiscientos carabineros y tres­
cientos guardias civiles, próximamente, sin que 
aquellos vieran nada, ni siquiera tuvieran conoci­
miento de la entrada y dirección que llevó aquel 
verdadero convoy.

Como quiera, el hecho es escandaloso, como lo 
son también los del mismo género que han tenido 
lugar no hace mucho tiempo en las provincias de 
Murcia y Valencia, y sobre cuyos escándalos, si al­
go se habló al principio, nadie sabe que hayan si­
do castigados con la severidad que merecen.

Por ese camino de escándalos y de inmpralida- 
des no se llegará jamás al aumento délas rentas ni 
á la moralidad de la administración, que tan amar­
gas quejas arrancó en las Córtes al entonces minis­
tro de Hacienda Sr. Moret.

no llegó á 400 millonea de reales. Después de la revolu- 
ci.iu regeneradora ha pasado de 1.000, y para reducirl r 
hay que apelar ahora á rae lidaa estremaa, como suspen­
der tu mayor parte de laa obras públicas, castigar otros 
gastos reproductivos e imponer enormes gravámeae» al 
país. La empreaa se justifica por la necesidad, pero los 
resultados de la gestión financiera de los revolucionarios 
no son para enorgullecer a nadie.»

La verdad e.s que la administración económica 
de los revolucionarios setembrinos es su acusación 
mas terrible y el mayor timbre de gloria para los 
gobiernos conservadores con quienes se comparen.

Sigue la bataola y el no entenderse entre el go­
bierno y las huestes de la que fué en otros tiempos 
mayoría de conciliación.

La reunión que debia celebrarse hoy, parece 
aplazada á fin de ver si hay medios de conjurar la 
tormenta que amenaza.

D. Amadeo no llegará á Madrid hasta el I.® ó 2 
del mes entrante, y como el temporal arrecia se ha 
telegrafiado á los Sres. Córdova y Beranger para 
que envíen sus consejos y den conocimiento á don 
Amadeo de lo que está pasando.

La función promete ser deliciosa.

Lo.s abusos han adquirido carácter de verdadera gra - 
vedad en Cangajar, N jar y Ga.ior. En todos estos pue­
blos las subastas han sido suspendidas por verdaderos 
motines provocados por el vecindario míe turbulento. 
El ó.-den público se alteró en Nijar hasta el punto de te­
ner que salir pa-a aquel punto un delegado del gobierno 
civil, y en Gador fué espulsado del pueblo, denostándo­
le y maltratándole, el funcionario Montes, que se había 
pres.mtado con objeto de asistir al acto oficial de la su­
basta del esparto.

En vano claman algunos diarios por que los 
ministerios de Estado, Fomento y Ultramar publi­
quen los movimientos de personal.

Los centros indicados permanecen mudos, ha­
ciéndose de oidos de mercader.

La publicidad, por lo visto, ha reñido con la li­
bertad.

no haber podiio llegar á tiempo todos los diputados con­
vocados.

El dia 8 del próximo Octubre se celebrará la inaugu­
ración de la esposicion artística, para lo cual se reparti­
rán esquelas de convite, y á fin de que los que vayan 
puedan entrar en los salones, convendría se previniera 
el traje que deban llevar, pues por no haberlo espresado 
el día que se abrió la última esposicion, los que no se 
presentaron de frac y de rigurosa etiqueta, no fueron 
admitidos, á pesar de haber presentado las tarjetas da 
invitación.

¿Qué liay del célebre espediente deBalsain? ¿Qué 
se han ñecho aquellas promesas encaminadas á 
poner en claro este negocio, uno de los mas ver­
gonzosos que registra la actual dominación? ¿Quién 
es el dueño de los terrenos, el comprador ó el Esta­
do? En este último caso, ¿se ha procedido contra 
los que resulten culpables de ocultación y defrau­
dación?

¡Luz, luzl

Las Provincias de Valencia periódico conver­
tido al amadeismo poco antes de verificarse la vi­
sita de su patrono á la ciudad del Cid, publica en 
su número del martes una carta de Barcelona de 
su director, de la cual tomamos los siguientes pár­
rafos, debiendo hacer notar á nue.stros lectores que 
en el diario á que nos referimos parece haber dis­
minuido mucho el entusiasmo de los primeros dias 
de su conversión:

«No ha habido en Barcelona, como no las hubo en 
Valencia, espontáneas y ruidosas manifestaciones del 
entusiasmo popular. Quizás en Sabadell, en Tarrasa y 
en algunas otras poblaciones, donae la llegada de un rey 
es un acontecimiento que sorprende y asombra, haya 
habido algo parecido á lo que por la misma razón pasó 
en Játiva; pero en la capital del antiguo Principado, 
donde quieren Vds. buscar el sentimiento político de esa 
importantísima parte de España, la acogida del rey fué 
respetuosa, cortés, digna, y algún tanto simpática por 
personas, ciases y elementos, que no pasan por entu­
siastas admiradores de este órden de cosas; pero nada 
mas que esto, y en suma, análoga al recibimiento que al 
monarca hi¿o nuestra Valencia, si bien debo notar que 
faltó aquí, á mi entender, aquel calor de la despedida 
que la mayor impresionabilidad y viveza del carácter 
valenciano esplican, al compararlo con el temple unifor­
me del sentimiento que en Barcelona produjo la presen­
cia del rey. Yo le vi al marchar, y si bien estaban colga­
dos y poblados de señoras la mayor parte de los balco­
nes, ni era estraordinaria la afluencia de gentes á las ca­
lles del tránsito, ni fueron mas que muy parcialmente 
contestadas las aclamaciones de los victoreantes. Pero 
el público saludaba al paso del monarca con el debido 
respeto, y no salia de la multitud protesta alguna con­
tra los que por afición ó posición daban los vivas, mas 
ó menos contestados. Esta actitud material representa 
exactamente en mi concepto la disposición moral de los 
ánimjs: la mayoría del país está muy lejos de entusias­
marse con el nuevo rey, y guarda cierta reserva en su 
presencia.»

reco-
conse-

 ̂ Los fabricante.s de entusiasmo empiezan á
jer el fruto de sus afanes. Asi, pues, como c___
cuencm de la peregrinación de D. Amadeo, se han 
concedido vanas cruces, encomiendas, grandes 
cruces y 1^ títulos de conde de Casa-Rius, al yerno 
del Sr. Olózaga (ya pareció aquello), conde de Tor- 
regrosaalSr. -Nuet, y conde de Villar de San Feli­
ces al Sr. Alvarez.

En lo de los cinlajos como in illo iempore 11a- 
mabau los progresistas á las condecoraciones, no

Los diarios de la situación, obedeciendo .segura­
mente á una consigna, afectan uo dar importancia 
á la reunión celebrada en París el 23 del corriente 
en el palacio Bassileswki.

Algunos, no obstante, en quienes rebosa el des­
pecho mas de lo que á la disciplina conveudria, le­
vantan una punta del velo que encubre sujjmiedo 
cerval al grito de la verdadera opinión pública, y 
ó prorumpeu en grotescas injurias, ó en amenazas 
impotentes y poco dignas contra los que usan pací­
ficamente del incontestable derecho de procurar le­
gal mente para su patria el bien que le robó la des­
dichada revolución.

Al número de estos diarios pertenece E l Uni­
versal, á quien se dice que uno de sus patronos le 
ha traído recientemente noticias cogidas al paso y 
en centros poco competentes.

Cúmplenos decir á los espresados periódicos que 
sentimos de todas veras el disgusto que les haya 
podido ocasionar la gran reunión de las huestes 
conservadoras partidarias de la dinastía legítima. 
Que la importancia de ese consejo convocado por 
S. M. la reina Isabel no somos nosotros quienes la 
pregonarnos, pues de ella tiene formado su juicio la 
opinión de nuestro país. Y por último, que el inspi­
rador de E l Universal, cuyas noticias copian los 
diarios que en política le son afines, incurre indu­
dablemente en cuestión de nombres y de hechos en 
omisiones é inexactitudes que el tiempo se encar­
gará de enseñar al colega .

Aun no han empezado á discutirse en detall eu 
el Consejo de ministros el presupuestóle Ingresos, 
conociéndose solamente en conjunto el pensamien­
to del Sr. Ruiz Gómez.

Veremos la suerte que cabe á la obra del minis­
tro de Hacienda.

Creemos que las cuentas deben ser tan galanas 
como todas las progresistas.

Leemos en La Igualdad- 
«Dice muy formal La Iberia'.
«Quien no piense como nosotros, no se llame es­

pañol.»
Es asi que no piensa como piensa La Iberia 
Ni los republicanos.
Ni los carlistas.
Ni los alfonsinos moderados.
Ni los alfonsinos unionistas,
Ni los partidarios de Montpensier,
Ni el gobierno.
Ni los progresistas ministeriales que uo son de la 

Tertulia,
‘ Ni los católicos viejos.

Ni los neo-católicos,
luego la España de La 7iír«a queda reducida á las exi­
guas proporciones de una hermandad conciliadora, comí 
puesta de los siguientes cofrades:

Una cincuentena de fronterizos, capitaneados por 
Romero Robledo, pues Serrano se hace ei muerto en la 
Granja;

Un par de docenas de progresistas vividores, dirigi­
dos por Sagasta;

Dos mil presupuestívoros que deben sus empleos ála 
protección é influencia de los dos referidos personajes y 
sus satélites;

Algunos pantos negros,
Y los cesantes de ia Partida de la porra.*

Dicen que D. Amadeo piensa formar en cuanto 
vuelva á Madrid un museo con los objetos que le 
han regalado durante su viaje.

Eu este museo pueden figurar en primera línea 
el tarro de miel que le regaló la hija de un alcalde, 
las medias que para il suo bambino le dió un vecino 
de Tarragona, las sillas rústicas que le han ofreci­
do dos obreros de Sabadell, el vaso de cristal en 
que bebió su abuelo, la peseta que cierto indi­
viduo de su comitiva intentó dar al que hizo ese 
presente, y una colección de los números de E l  
Imparciai en que describe el viaje régio con la 
verdad y lisura que acostumbra emplear en todos 
sus escritos este verídico colega, sin olvidar el nú­
mero de anteayer, en que tan brillantemente pinta 
los magníficos resultados de la escursiou próxima á  ̂
terminar.

Parece que el gobierno, no creyendo seguro el 
triunfo de su candidato para la presidencia, al de­
cir de sus amigos, lo único que ahora anhela es 
que la mayoría se manifieste compacta.

Dados los elementos de que esta se compone, la 
exigencia es de tal magnitud, que dudamos mucho 
se vea complacido el gabinete, tanto mas cuanto 
que parece que no existe homogeneidad de pensa­
miento en el seno del Consejo de ministros en mas 
de una cuestión importante.

ayerPor la Agencia Fabra hemos recibido 
los siguientes telegramas del estranjero:

París 2tí (11 y 30 mañana, recibido con retraso).— 
los periódicos dan hoy cuenta de la reunión verificada 
en el palacio de doña Isabel de Barbón.

Según ellos, asistieron 65 notabilidades.
Un periódieo asegura que se ha firmado un tratado 

para la reconciliación de doña Isabel y el duque de Mont­
pensier, tomando doña Cristina la dirección política del 
partido borbónico.

Añádese que se trató también de la reconciliación de 
doña Isabel con su esposo.

Lóndres 26.—(Via continental).
En la Bolsa se han cotizado:
3 por loo español, á 33 1|8.
3 por loo portugués, á 35 1¡2.
París 28,—[Recibido con retraso).
Eu la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, á 56,60.
3 por loo español, á 33,55.
El barón Arním en una entrevista que tuvo anoche 

con ei Sr. Thiers, manifestó á este que volverían á em­
pezar las negociaciones cuando haya recibido el proyec­
to definitivo do convenio aduanero que ha enviado á 
Berlín.

El comité de trabajadores titulado de Compañeros 
(antigua asociación obrera) ha decidido que todos los 
afiliados de d.stintus oficios que á él pertenezcan deja­
ran de formar parte de la sociedad Internacional, y ayu­
den al gobierno para que vuelvan á empezar pacífica­
mente los trabajos y para mantener el órden.

SECCION DE NOTICIAS-

Hé aquí en pocas liueas el juicio que D. Ama­
deo y su viaje merecen á La Igualdad'.

«El viaje de D. Amadeo toca á su fin, y á pesar de lo 
que nos han hablado los adictos de la inteligeneiay sen­
satez del viajero, resulta que en el tiempo que ha em­
pleado en su ¡escursiou no se le ha ocurrido una frase 
notable, un rasgo de importancia que pudiera demos­
trar su ingenio.
r^L os progresistas han sido tan progresistas en esto 
como en todo, que ni aun han inventado un hecho sor­
prendente que acomodar á su señor, como se usa en to­
das las monarquías. Bien es verdad que on todas ellas 
existen hombres capaces de idear algo que alucine ó con­
mueva; pero lo que hoy domina en España solo dispone 
de seres incapaces, de mezquinos aduladores, sin juicio 
ni entendimiento.

¡Qué se les habla de ocurrir á los progresistas que ns 
se le ocurriera á D. Amadeo, por torpe que fueral

El viaje, pues, nos ha demostrado que aquella inte­
ligencia pasmosa, aquella sabiduría precoz, aquellas cé­
lebres ocurrencias de marras pertenecen á la mitología, 
y que el rey de los 191 es un sér inocente que ve pasar 
los dias gozando en paz y en gracia de Dios las delicias 
que le proporcionan los sudores de diez y seis millones 
de ciudadanos.

Un individuo á quien no se le ocurre nada notable en 
tanto tiempo, y cuando se pone á prueba su inteligen­
cia, es el verdadero rey de los progresistas. Felicitamos 
á los 191 por su acertada elección.»

Son verdaderamente irrebatibles las razones y 
las cifras que contiene el párrafo de La Epoen, que 
á continuación copiamos:

«Ocupándose un periódico demócrata de ia cuestión 
de economías, reconoce que el primer ministro que las 
acometió resueltamente fue el Sr. Bravo Murillo en 1851 
habiendo dtspues todos los gobiernos rendido tributo á 
este salvador principio; pero después de esta declaración 
imparcial el colega afirma que ninguno ha tenido bas­
tante fuerza de voluntad para realizarlas hasta que los 
radicales h in subido al poder, y esto no es exacto. Des­
de muchos años antes de la revolución han venido intro­
duciéndose economías impártanles en el presupuesto por 
los gobiernos conservadores, habiéndose llegado por este 
medio á rea..cir el déficit á una cifra muy inferior á la 
que representa eu la actualidad. En el ejercicio de 1867 
á 63, la diferencia eut e los ingresos y gastos públicos

Al leer E l Imparciai del lúnes, dice La Prensa'.
«Ahora salimos con que desde la primavera de 1869 

estamos resellados, y no lo habíamos conocido. Ahora 
resulta que hace vente y ocho meses que Espartero y 
Sagasta, Olózaga y Calatrava, y tantos ilustres progre­
sistas renuneiaron á su antigaa y gloriosa deuomiaacion 
para confundirse con Gasset y Fernandez de las Cuevas, 
y Carrascos: y ios cándidos, cuanto insignes varones 
del partido histórico no lo habían conocido.»

La verdad es que los cimbrios soa pocos y no 
valen mucho, y que los progresistas, para tallarse, 
tienen que apelar á los muertos y á los retirados, 
porque el presente de esa agrupación está pintado 
con solo ver á un Zorrilla á su cabeza. Así y todo, 
no obstante, el partido progresista, como partido 
de recuerdos, debe escocerse indudablemente cuan­
do se pretende grabarlo con la marca de la gente 
cimbria.

I Continúa publicándose con gran aceptación la Bi- 
I bl oteca que con el título de La Familia cristiana da á 
j luz el acreditado editor Sr. Perez Dubrull. La moralidad 

é interés de los libros proporciona agradable esparci- 
I miento y ofrece al corazón las semillas del bien. Ultima- 
 ̂ mente han aparecido: una novela del popular Trueba, 

titulada Cielo con nubecillas, otra de la señora Sinúes 
, de Marco, La Conflama en los padres, un precioso cueu- 
' to de niños con el título de Los Cisnes encantados, y una 

lindísima novela de D. Valentín Gómez , que se titula 
La Paloma blanca. Además tiene en prensa el Sr. Du­
brull novelas de Fernán Caballero, Selgas, Trueba, Nom- 
bela y otros reputados autores, todos ellos queridos del 
público, porque sus obras unen lo útil á lo agradable, y 
son modelos de moralidad.

A estas circunstancias debe la Biblioteca el creciente 
éxito que alcanza, no solo en España, sino eu América, 
desde donde nos consta que hacen pedidos considerables 
al editor los libreros mas acreditados.

El Sr. Perez Dubruli, al publicar tan bellísima obra, , 
poniéndola por su precio al alcance de las fortunas mas ¡ 
modestas, ha prestado y presta un señalado servicio, no ' 
solo á las letras españolas, sino á la familia cristiana, 
que halla en su libro grato solaz y antídoto seguro con- 
tra las escentricidades y errores de que están plagadas ' 
casi todas las demás publicaciones recreativas que ven ' 
la luz en los tiempos que atravesamos. j

La academia de nobles artes de San Fernando ha ! 
nombrado, para formar parte de la nueva junta de ins-  ̂
tracción pública, al Exemo. Sr. D. Federico de Madra- 1 
zo é limo. Sr. D. Juan Bautista Peyronnet. j

I
Por la dirección general da infantería se espidieron  ̂

anteayer órdenes por las que se declara en situación de  ̂
reemplazo á 117 alféreces por consecuencia de las eco- I 
nomias.

•  ̂ P*'i™eros dias de la semana próxima llegarán
a Madrid ios principales artistas que han de tomar par­
te en la primera función del teatro Nacional de la Ope­
ra, que tendrá lugar del 7 al 8 del próximo Octubre.

Una de las primeras piezas que se pondrán en escena 
en el elegante teatro Salón-Eslava, será la titulada So­
corro, original del reputado y aplaudido escritor D Ri­cardo Solans.

Llamamientos para hoy 28:
Caja de depósitos.—Pago de intereses del primer se­

mestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 817 á 
823, y por nuevos resguardos, carpetas 891 á 910.

Tesorería central.—Pago del cupón de bonos, venci­
dos en Junto, carpeta 343.-Id. de bonos amortizados 
carpetas 417 á 419—Ij. lie billetes del Tesoro vencidos 
en Julio, facturas 139 á 144.

Dei:da pública.—Pago de intereses de obligaciones 
generales de forro-carriles, correspondientes al semestre 
a e l. de Julio, carpetas 1.138 á 1.500.

No se comprenden entre estas carpetas las de los nú­
meros 1.001 al 1.137 por corresponder al Banco y Caia 
de Depósitos. ^ ^

Los radicales, apoyándose en la razón matemática de 
que dos fuerzas iguales y contrarias ¡tantos se creen! se 
repelen, se contentan ya con que elSr. Rivero retire su 
candidatura, pero á condición de otorgar Ja presiden- ' 
cial al Sr. Montero R íos. Esto se llama ya conocerse 
vencidos y no tener valor para confesar la derrota.

Pero ni aun este ardid hace ceder un punto á los 
amigos del Sr. Sagasta en su propósito de votarle, y nos 
afirmamos en creer que él será al cabo el candidato mi­
nisterial.

La cuestión de presidencia está complicada con no 
haber acuerdo unánime dentro del ministerio.

Aplazado el regreso de D. Amadeo hasta ól 1.® ó 2 de 
Octubre, hemos oido que se ha pedido opinión por telé­
grafo a los Sres. Córdova y Beranger, dándoles ademas 
el encargo de enterar al rey del estado del asunto.

No estrañariamos que se presentara en Madrid don 
Amadeo tan inopinadamente como lo verificó en Barce­
lona.

Han sido nombrados oficiales primeros de Correos: de 
Alicante, D. Simón La .Madrid, de Badajoz, D. Eloy Cal­
vo, de las Baleares, D. Francisco de la Gándara, de Cór­
doba, D. Eduardo Alcalá Zamora, de ia Coruña, D. José 
María Barbió, de Cuenca D. Antonio Aguado, de Gra­
nada D. Juan de Dios Jiménez, de Guipúzcoa D. Ramón 
Ramos y Carrion, de Huelva D. Agapito Saciats, de Lo­
groño D. Julián Ruiz, de Lugo D. Pedro de la Gándara, 
de Málaga D Antonio de Avila, de Orense D. Dámaso 
Reigada, de Pontevedra D. Marcial Malvar, de Sala - 
manca D. José Ganancias, de Santander D. Mariano Sa- 
hagu y Rebolledo, de Sevilla D. Francisco Ramírez de 
Verges, de Toledo D. Ricardo Gómez, de Valencia don 
Luis Zabaleta, di^Soria D. Zacarías Campos, de Zarago­
za D. Julián Martínez Barreneugoa y de Irun D. Eduar­
do Gutiérrez.

Han sido nombrados administradores de estafetas: de 
Miranda de Ebro D. Feliciano Cantero, de Trujillo don 
Serafin Sánchez Mora, do Jerez D, José Rincón, de Man­
zanares D Agustín Sánchez y de Gijon D. Francisco 
Marroy y Frau.

Han sido nombrados: comandante general del res­
guardo terrestre de Filipinas D. Nicolás López, y segun­
do comandante del mismo cuerpo D. Gregorio Gago.

La secretaria del jurado déla esposicion nacional Je 
bellas artes, previene, por medio de la Oaceta, á los es- 
positores por la sección de escultura, que pueden pre­
sentarse en el local de la referida esposicion del dia 28, 
á la una de la tarde, para presenciar la colocación de sus 
obras, tomando parte activa eu la misma si lo creyeren 
conveniente.

Va á ser habilitada la casa de la moneda de Barcelo­
na para la acuñación de centenes.

Hé aquí en qué términos da cuenta E l  Puente 
de A Icolea de la próxima llegada á esta capital del 
Sr. Sagasta:

«El dia 29 llegará á Madrid nuestro ilustre amigo el 
Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta.

El partido progresista, á cuyo frente figurará el dig­
no presidente del Consejo de ministros Sr. D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, irá compacto á recibirle á ia estación del 
Norte.»

O mucho nos equivocamos, ó las anteriores lí­
neas son un de profundis por las esperanzas muer­
tas en flor del Sr. Rivero á la presidencia del Con­
greso.

¡Bonita va á quedar la cimbrerla!

El brigadier D. Ignacio Chacón ha obtenido autori­
zación para fijar su residencia en Sevilla en situación de 
cuartel.

Ayer se aseguraba en círculos autorizados que don 
Amadeo se propone llegar á Madrid el 30 por la maña­
na; pero es algo difícil, á menos que no vaya á Lo­
groño.

Con la negativa del Sr. Rodriguez á aceptar la 
cartera de Estado, los escasos partidarios del señor 
Figuerola vuelven á adquirir esperanzas de que 
ocupe este puesto.

El cólera, después de esto, no debe estar lejos.

Son ciertamente deplorables los abusos qne pa­
rece se vienen cometiendo en la provincia de Alme­
ría, y que denuncia en el siguiente suelto:

«Es verdaderamente escandaloso lo que está pasando 
en algunos pueblos de la provincia de Almería, con mo­
tivo de las subastas de espartos de los montes munici­
pales.

Con infracción notoria de las leyes, desobedeciendo 
1 3 órdenes terminantes del gobernador de la provincia, 
y con asentimiento tácito, porque otra eosa no puede 
creerse, de los ayuntamientos respectivos, proceden los 
vecinos fraudalentamente al disfrute desordenado é ile­
gal de aquella planta, haciendo imposible la venta en 
pública subasta, y privando a las corporaciones popula­
res de los ingresos que debieran obtener con el producto 
en venta de dichos disfrutes.

Hechos de esta naturaleza han tenido y tienen lugar 
aun en Alieun, Alboloduy, Oanjayar, Carboneras, Hué- 
cija. Lijar, Nijar, Tabal, Tabernas, Gador y otros.

En el consejo de hoy se dará cuenta de la Memoria 
que el ministro de Hacienda ha de acompañar á los pre­
supuestos, según costumbre, y del presupuesto de in­
gresos, y en el del jueves ó viernes de la semana pró­
xima dicen que se ocupará de les presupuestos genera­
les del Estado que ya están terminados.

Según El Argos, á pesar de ser dia festivo el 1.® de 
Octubre, las Córtes reanudarán sus sesiones en la fecha 
citada. En la de dicho dia se hará en ambas Cámaras el 
sorteo de las secciones, señalándose órden del dia para 
el siguiente.

Se ha concedido grado de teniente coronel al coman­
dante de infantería D. Ricardo Sánchez, por servicios 
prestados en Cuba, Igual grado se ha concedido al ca­
pitán D. Vicente Alonso y la cruz de primera clase del 
Mérito militar á los de igual empleo D. Federico de Sa­
las y D Ramón Jaraldo.

Por órden del gobernador civil de esta provincia, se 
ha dispuesto que solo se permita ia entrada en la cárcel 
del Saladeio á los parientes délos presos en la misma 
durante dos horas al dia, una por la mañana y otra por 
la tarde.

El V ernes á las dos se reunirá la comisión del Con­
greso que entiende en la información parlamentaría so­
bre clases obreras.

Tenemos el sentimiento de participar á nuestros lec­
tores que el conocido publicista Sr. D. Fermín Gonzalo 
Moron, que como es notorio, se encuentra hace algún 
tiempo en el departamento de enajenados del hospital 
provincial de Valencia, se halla actualmente muy de­
caído y empeorado en su enfermedad, siendo tal el esta­
do de su abatimiento, que se desconfla casi por comple­
to de que llegue no á sanar, sino ni aun á mejorar en su 
enfermedad sobre enajenación mental.

La minoría republicana del Congreso celebrará una 
reunión prévia antes de reanudar sus trabajos los Cuer­
pos colegisludores; pero hasta el regreso del Sr. Caste- 
lar, que está en Vaieucia, no se fijará con exactitud el 
dia en que habrá de verificarse.

La reunión de la mayoría del Congreso, que debia 
oelobrarse hoy, ha quedado aplazada para mañana, por

En la visita que el gobernador civil giró el domingo 
último á la cárcel del Saladero, suspendió á los llaveros 
Bármejo y Ruiz, á quienes se dió un término para que 
desalojaran las habitaciones que ocupaban en dicho lo­
cal.

El título concedido al Sr. Rius, es el de conde de Casa 
Rius; al Sr. Nuet conde de Torregrosu, y al Sr. Alvares 
de Toledo conde Villa de San Felices.

Esta tarde se reúne la comisión informadora del Con­
greso sobre sociedades de crédito.

Las fuerzas militares del distrito da Castilla la Nueva 
están divididas en la forma siguiente:

Primera división.—Primera brigada: regimientos del 
Rey, segundo de Ingenieros y segundo de Artillería de 
Montaña. Segunda brigada: regimientos tercero de .Arti­
llería de á pié, primero de Ingenieros y batallón de ca­
zadores de Madrid, núm. 2 Tercera brigada: regimien­
tos de coraceros del Rey y la Reina, núms. 1 y 2, y de 
Calatrava, primero de carabineros.

Segunda division.-Primera brigada: regimiento de 
Cantabria, núm. 39, y  cazadores de Barcelona, núm 3 
Ségunda brigada: batallones de cazadores de Figuer 3' 
Arapiies y Béjar, núms 8. 11 y 17 respectivamente’ 
Tercera bng.ula: regimientos de caballería de Santiago 
y Lusitania, quinto y octavo de .anceros, y de Talavera, 
Tcfcero de cazadurt^. ^

Brigada independiente de Artilleria: regimientos pri­
mero y cuarto montados.

Ayuntamiento de Madrid
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Se hallan vacantes, y ayer se anunciaron en la Oaee- 
ta, dos registros de la propiedad en el distrito de la Au­
diencia de Albacete: el de Alcaraz, de tercera clase, con 
fianza de 1.7(W pesetas, y el de Yeste, de cuarta, con 
fianza de 1.375. A!n’,;os deben proveerse por oposición.

—  DE PROVINCIAS
El domingo fué sorprendida en Málaga una fábrica 

de moneda falsa e,stablecida en una casa de la calle de 
Carrion, habiéndose hallado en ella diferentes útiles 
destinados á aquellas operaciones, quedando detenidos 
en consecuencia un matrimonio que habitaba en la re­
ferida casa.

Dice el Avisador MalagneTw del mártes:
«Las noticias de Melilla no son por desgracia tran­

quilizadoras. El vapor Alerta quedará p.,r ahora de es­
tacón en aquellas aguas, y el Ltniers se estacionará en 
nuestro puerto á disposición del señor capitán general 
del distrito.»

-• - .......
Parece que en Valladolid ha quedado establecida en 

a nivers'dad, sostenida por los fondos municipales, la 
acuitad de filosofía y letras, recientemente suprimida 

por la diputación provincial.

El lúnes salió de Bilbao para Castejon el batallón de 
AJba de formes con objeto de hacer los honores á don 
Amadeo.

Puede decirse con razón en vez del viaje de D. Ama­
deo el viaje de las tropas, pues los cuerpos del ejército 
han tenido en estos días una movilidad estraordinaria.

Dice un periódico de Valladolid;
«Tal ha sido la afluencia de forasteros á nuestra ca­

pital en los dias del sábado y domingo, que, insuficien­
tes las fondas, posadas y casas de huéspedes a sostener­
los, se han visto algunos precisados á pasar la noche al 
aire lib'*e, entreteniendo el tiempo paseando por las ca­
lles principales. Efecto del temporal lluvioso que se des- 
encadeñó anteayer, ha de.saparecido bastante gente, pe­
ro aun se nota animación.»

Dice la Andalucía que los obispos del distrito metro­
politano de Sevilla han dirigido una esposicion colecti­
va al gobierno contra las recientes disposiciones adop­
tadas para que en-los Cementerios católicos se entierro 
á los que no mueran dentro de la comunión católica; y 
el obispo de Cádiz ha dirigido á los párrocos de su dió­
cesis varias instrucciones acerca de este particular.

El 20 seguían las kábilas sus ataques contra Melilla 
costeándoles la plaza con vigor. En la guarnición no ha­
bía ocnrrido ninguna nueva desgracia. Los comisiona­
dos marroquíes que llegaron el dia 18 intentaron hablar 
con el baja de las tropas del emperador; pero así que sa­
lieron al campo cayeron en poder de los rebeldes, que se 
los llevaron.

El 26 continuaban las hostilidades de los moros con­
tra Mejilla, y parece que se mostraban dispuestos á for­
tificarse frente á la plaza.

Así lo escriben de Málaga.

vías ha sido el convertir en un lago la partida de Algi- 
net, que se halla sitúa la entre dos montañas. Los mag­
níficos viñedos de estos campos, que son quizás los me- 
jores de aquel término municipal, quedaron ocultos de­
bajo de las aguas, de tal suerte que á la superficie de 
las mismas apenas asomaban las puntas de los sarmien­
tos. Con el objeto, pues, de desecar esta improvisada la­
guna, hubo de construirse un largo y costoso canal, que 
ha ocasionado desembolso á los propietarios de los ter­
renos.

A las dos de la tarde del domingo fondeó en el puer­
to de Málaga, procedente de Cádiz en 23 horas, el vapor 
de guerra «General Liniers» de porte de dos cañones y 
90 tripulantes, conduciendo á su bordo 48 individuos de 
trasporte de marinería destinados á los pelotones de mar 
de Africa.

El lunes por la noche circuló con insistencia en di­
cha ciudad el rumor de la dimisión del ayuntamiento de 
aquella ciudad. \

A consecuencia de haberse enviado un comisionado 
de apremio al ayuntamiento de Valencia, por la admi­
nistración económica, reclamando el pago de 54,000 pe- 
retas port.mecientes á cédulas de empadronamiento, di­
cha corporación se ha visto obligada á publicar un ban­
do, por medio del cual previene que todos aquellos que 
cuando se les repartan las cédulas indicadas no paguen 
su valor, serán multados con el duplo, con arreglo á 
la ley.

Algunas de las poblaciones que forman la provincia 
de Castellón van á elevar una esposicion al gobierno, pi­
diéndole que suprima la indicada provincia, agrcgándo- 
a á las limítrofes. El periódico que da esta noticia 
añade:

«No sabemos hasta qué punto será oida la petición 
de bs castelloneuses, pues ya otras veces ha sido deses­
timada igual pretensión.»

A pi^opósito del mal servicio de telégrafos hallamos 
lo siguiente en el Qorreo de Andalucía, periódico mala­
gueño;

«El gobierno que felizmente nos rige ha logrado or­
ganizar el servicio de telégrafos, de tal manera que hoy 
es difícil, dificilisimo, y mañana será imposible valerse 
de este medio de comunicación, preciada conquista déla 
civilización del siglo. Como hace casi tres años que se 
cuida muy bien de cobrar al público las trasmisiones, 
obteniendo así un notable ingreso rentístico, pero que 
no se renueva ni se atiende de manera ninguna á Ja con­
servación dol material, no es estraño que las lineas éstén 
desvencijadas y rotas, y que perezcan á la primera llu­
via, y que poniéndose un despacho para Madrid, por 
ejemplo, tarde en llegar á su destino 48 horas mas que 
el correo. Esto nos ha sucedido á nosotros, y sabemos de 
muchas personas que tienen las mismas y mayores que­
jas, y de algunas que han puesto un telégrama para 
Francia, su valor 30 y pico de reales, y en la  misma ofi­
cina de telégrafos le han dicho que se ha puesto el des­
pacho por el correo, lo cual hubiera podido hacer el in­
teresado, coa la diferencia de no haber gastado entonces 
mas que doce cuartos.

Tal es .el estado del servicio, y lo que puede esperar­
se del abandono del material de conservación, luego que 
estén agotadas las pocas reservas reglamentarias que 
encontró á su advenimiento la gloriosa revolución de Se­
tiembre. Desde hace tres años el desacierto en que ve­
geta el país ha hecho que no se piense en este impor­
tante servicio, como si en tiempos progresistas no de­
biera estimarse un progreso digno de atención, el mara­
villoso medio de trasmitir la palabra que es orgullo de 
la edad presente. Hoy á título de economía es probable 
que no se piense tampoco en hacer algo por el ramo de 
telégrafos hasta consumar la ruina de las líneas, como 
si ecnnomiiar fuera lo mismo que destruir y aniquilar 
los servicios públicos.

En cuanto al personal de telégrafos, el gobierno ha 
dado lugar á justísimas quejas del cuerpo, y á título de 
economía tuvo á bien unir el servicio al de correos, para | 
decir hoy mismo que á titulo de economías también, 
ambos servicios de correos y de telégrafos deben sepa- ’ 
rarse, como estaban antes. Tal es la tela de Penélope y 
el eterno teger y desteger sin criterio, á que estamos en 
España condenados.

Otra contradanza, y de economía en economía ten­
dremos los telégrafos de ba de. ’

i
Estos últimos Jias hemos dado cuenta de los torren­

ciales aguacros que lian caído en Vill tmarchante, (Va-* 
lencía] causando dunos de mucha consideración. Pues 
bien, uno de los fenómenos producidos por dichas llu-

Nuestro apreciable colega Bl Comereio de Cádiz nos 
participa que el correo llegó á Cádiz á las tres y media 
de la madrugada del domingo; siendo la causa del re­
traso un descarrilamiento del tren entre Lebrija y el 
Cuervo por la interposición de un buey en la vía. El 
animal quedó muerto en el acto y pudieron pasar sin 
novedad alguna la locomotora y los dos wagones prime­
ros; pero los tres siguientes saliéronse de la via con 
grande peligro de los viajeros, pues el terraplén es bas­
tante alto por aquella parte, y si los arranques no se 
hubiesen mantenido en él, la caída hubiera dado márgen 
á infinitas desgracias, que afortunadamente no tenemos 
que deplorar.

Dice un colega valenciano:
«Los cuatro propagandistas de la Internacional que 

el domingo último dirigieron la palabra á «sus com­
pañeros» los trabajadores valencianos en el patio de la 
Universidad, aconsejándoles que desconfiasen de todos 
los que no sean obreros, marcharon al dia siguiente en 
el tren-correo de Madrid, ocupando asientos de «prime­
ra ciase.» Parece que los afiliados en la Internacional 
abonan mensualmente una pequeña cuota para los gas­
tos que ocasiona la «emancipación» del obrero.»

Dice un diario bilbaíno:
«Hace pocos dias, según se nos asegura, salieron de 

la administración del gobierno en esta capital, «25.000 
duros» con destino á Zaragoza, á cuya heróica ciudad 
debe llegar también D. Amadeo.

En cambio no llega ni trazas tiene de llegar por aho­
ra el pago del cupón del semestre vencido.

Váyase Mío por ajMíJío.» '

E.STADO DE LA AGRICULTURA EN ESPAÑA.
Salvo algunas escepciones de algunos distritos 

en que varios labradores y propietarios de elevada 
posición é instrucción han hecho sábias mejoras y 
aplicaciones en el cultivo, y que tengo mucho gus­
to en hacer laudable mención de tan distinguidos 
agrónomos, en general nuestra agricultura se en­
cuentra hoy en muchas provincias en el mismo es­
tado de decadencia en que por muchos siglos ha 
permapeeido después de la espulsiou de los árabes, 
que, es préciso confesajlo, ellos nos legaron esos 
grandes monumentos ¿e su civilización, cuales son 
dos riesgos de la huerta de Valencia y de la vega 
de Granada, el cultivo en grande escala de la mo­
rera y la cria del gusano de seda, de lo que triste­
mente poco nos queda de la industria sérica.

Si dividimos nuestra agricultura en varias sec­
ciones para analizarla mejor, hallaremos la confir­
mación de lo que dejo espuesto. Clasificaremos la 
de cereales y leguminssas, la de textiles, la de la 
seda, la de los naranjos y caña dulce, y la de los 
ganados, prados artificiales y productos de estos y 
la arboricultora en general.

El cultivo de cereales y leguminosas, siempre 
el naismo sistema de cultivo con los antiguos ara­
dos trajanos; los barbechos con resultados muy 
mezquinos en las cosechas.

En losdestiles, si en el cultivo del algodón se 
ha adelantada algo, en cambio en los cáñamos y 
linob hemos perd'do mucho, y en la seda no tiene 
comparación lo que se fabrica hoy con lo que se 
producía eu los siglos anteriores en las' provincias- 
de Granada y Sevilla, que contaban por millares 
los telares de la industria sérica; esto nos conven­
cerá que nuestra producción en este ramo tan im­
portante por su riqueza ha disminuido considera­
blemente.

En la industria de los vinos y aceites, ¿cuántas 
pérdidas no esperimenta el labrador por la falta de 
coóócimientos para elaborar particularmente los vi­
nos que muchas veces se le echan á perder, cuando 
hubiera podido veiiderios con grandes beneficios?
Y. lo inisiiio diremos de 1 ■ e.straccion de los aceites 
de oliva y otras semillas j ae tanto podrían aumen­
tar nuestra producción .gricoia, y sin embargo, 
nuesti os aceites son turbios, tienen generalmente 
mal sabor, y esto impide su esportacion sobre to­
do para los países que carecen de este preciso 
fruto.

En la fabricación de azúcares hemos hecho bas­
tantes adelantos eu el cultivo de la caña en la pro­
vincia de Málaga, que ha adquirido un desarrollo 
muy notable, asi como en el de los naranjos y li­
mones en las demás provincias meridionales.

Eu los ganados y en los prados artificiales, casi 
nada .se ha adelantado, y en la fabricación de que­
sos y mantecas, lo poco que produce esta industria 
no corresponde á la importancia de nuestro suelo y 
de nuestros climas.

No concluiríamos jamás de hablar de nuestra 
arboricultura; son muy desagradables losperjuicios 
que ocasiona á nuestra agricultura la tala de los 
bosques para la fabricación de carbón, como hasu- 
cedido en la provincia de Madrid con destino á las 
ferrerías, que hoy siente mucho la escasez de las 
beneficiosas lluvias. !

En algunas provincias las producciones de fru- * 
tas de varias especies van tomando un incremento ' 
muy notable, porque con la facilidad de los breves  ̂
trasportes con los ferro-carriles, les proporciona una ' 
riqueza muy considerable, mientras antes habían ! 
vivido con el mayor aislamiento y miseria; pero en ; 
otras, como en la provincia de Toledo, ¡he visto ; 
las huertas sembradas por completo de trigo!... ,

Al mismo tiempo tengo un verdadero placer en i 
hacer mención de las notables mejoras introduci- ' 
das en la labranza y cultivo de cereales, por el ' 
escelentísimo señor D. Joaquín de la Torre, de 
Córdoba, haciendo aplicación de los grandes ara-  ̂
dos Dombasle, que profundizan hasta 35 centí-  ̂
metros, obteniendo una producción de treinta 
por uno 
bra de

esponiéudolo á la acción de los agentes atmosféri­
cos, y de los muy respetables Sres. D. Ignacio de 
Vázquez, D. Felipe de Solís, D. José Domínguez, 
de Sevilla, por su.s aplicaciones de los arados y tri­
lladoras de los Sres. Ransomes, Simsy Head, y de 
tantos ilustres señores que comprenden las ventajas 
de un cultivo esmerado á los que la nación debe­
ría mostrarles su gratitud por los considerables be­
neficios que con su ejemplo y sus trabajos dispensan 
al país.

La plantación de los olivos, en muchos terre­
nos que habían permanecido hasta ahora casi in­
cultos, proporcionará dentro de pocos años el que 
la producción del aceite adquiera todavía mayor 
importancia, así como la de buenas especies de vi­
ñedo; de modo que muchos distritos de la Mancha 
se van dedicando á este cultivo especial, que, con 
una buena elaboración de sus vinos, convertiría á 
esos paí.ses en un empório de industria rural y de 
comercio, esportándolos en concurrencia con los de 
Burdeos.

Para facilitar la instrucción de los que se dedi­
can á la fabricación y elaboración de vinos, me he 
propuesto escribir una obra que satisfaga por com­
pleto las necesidades de nuestros cosecheros. Mu­
chas obras de algún mérito se han escrito sobre el 
particular; pero demasiado incompletas para un 
asunto de tanta importancia, y en el que se funda : 
una gran parte de la riqueza y porvenir de nuestra 
nación.

Habiendo sido encargado por ei Exorno, señor 
marqués de Manzanedo para estudios los medios 
de proveer abundantemente de aguas potables y 
mejorar su grande propiedad de la dehesa de Mon- 
real, al Este de Huerta y Tembleque, y efectuar la 
construcción de los necesarios acueductos para po­
der regar mas de mil hectáreas de terreno, me ani­
ma la esperanza que podrá convertir dicha finca 
en una granja-modelo, con el cultivo de prados 
artificiales y cría en grande escala del ganado va­
cuno doméstico.

Desearía que muchos propietarios tratasen de 
aprovechar los recursos que ofrece la naturaleza 
del suelo, abriendo tunelas y construyendo canales 
para el aprovechamiento de aguas para beneficiar 
las tierras con el riego, lo mismo que ha consegui­
do el Sr. D. José Diaz Benito eu sus propiedades de 
Villatobas, y pronto podrá obtenerlo la señora do­
ña María Hernández y Espinosa, elevando las aguas 
del Jarama por medio de un gran motor hidráuli­
co de la fuerza de 40 á 80 caballos, según el caudal 
de aguas di.sponible, derivado del mismo rio, para 
regar los terrenos de su propiedad en la vega de 
Oiempozuelos, apenas termine la larga tramita- 

I cion del espediente para la concesión de la au- 
i torizacion de las obras que, según mis estudios, 
j deben emprenderse en dicho rio para la , construc- 
I cion del muro de presa y canal, utilizando también 
, esta poderosa fuerza en dar impulso á una fábrica 

de harinas.—R. M. Espejo y Becerra.

CION EXTRANJERA

Dice el Journal ofjiciel de Versalles:
«El periódico italiano L‘Opinione pretende saber que 

M. D'Harcout, embajador de Francia cerca de la Santa 
Sede, ha dado algún motivo de desaprobación á su go­
bierno, y que el conde Ohoiseul va á ser reemplazado 
en su cargo de embajador deFrancia en Italia. Estas dos 
noticias son absolutamente falsas.»

Esta nota responde á los periódicos franceses que 
acusaban al conde de Harcout de haberse propasado al 
oponerse á que los italianos ánvadieran el convento de 
la Trinidad.

del gran canciller aiem.in al suspender las negociacio­
nes con el gobierno francés, y asi lo hemos consignado.

Dícese que el Juque reinante Je Anhalt, va á abdi­
car sus derechos Je principe soberano en el rey de 
Prusia.

alternando en
yhabas, y enterrándolas

el cultivo con la siem- 
como abono: lo

mismo diré de los 
de Málaga: señores 
Pellón, Poblaciones 
lio , con los arados

Sres. Llamazares
Diaz , de Ubeda ;

y Ortiz, 
, señores

y Gallego, de Villacarri- 
Howar, tirados hasta por 

cuatro bueyes, y muchos labradores de Andalucía 
que hacen uso de los arados de vertedera giratoria 
para el cultivo de los olivares y viñas, que si bien 
profundizan menos, remueven mucho el terreno,

1 Anúnciase que el marqués de Sayoe , secretario de 
' embajada de primerajclase, reemplazará al difunto M. de 
I Villestreux, al frente de la legación francesa en Italia.

j El periódico francés Le Soir, órgano oficioso del go- 
i bierno francés, ha publicado una nota en que se dice que 
' el Consejo de ministros, que desde la suspensión de las 
I sesiones venia reuniéndose cada tres dias, se reunía aho- 
' ra diariamente, y que est>> era debido á las noticia.s que 
: récibia el gobierno sobre maquinaciones del partido bo- 

napai'tista.
La Frunce niega á creer que cuando tantas cosas de 

inineu.-»a unpurrancia tieae que hacer el gubieruo, solo 
se reuniera e.Cju.si'jo de miuistroa eado tres días, y que 
ahora, porque el geueral Douai haya hecho nn viaje á 
lugluterra y se hayan piiulicado vanos folletos, se reúna 

' aquel diariamente, como si lo único que debiera ocupar- 
j le fuera vigilar y reprimir las maquinaciones bouapar- 

■tistas, y Como si la seguridad del país se viera por eso 
¡ comprometida repentinamente.
■ La verdad es que los periódicos oficiosos de Francia 
 ̂ denuncian de algunos dias á esta parte grandes trabajos 
' bonapartistas y tentativas de seducción en algunos re- 
' gimientos.
! La Frunce censura también enérgicamente la especie
■ que anuncia Le Soir, deque el general Trochu era el de- 
I signado para mandar el ejército del Loire.

í ■
1 L'Avenir Liberal dice que en el ministerio de la
■ Guerra en Francia se hallan reunidos ya y se están exa- 
! minando todos los espedientes relativos á la revisión de 
I grad s. Operación delicada que tiene que hacerse con de­

tenimiento.
 ̂ El mismo periódico da cuenta de que con motivo del 

29 de Setiembre, el conde de París ha dirigido una carta 
 ̂ de felicitación al cunde de Chambord. Reina completo 

acuerdo bajo el punto de vista de los principios esencia- 
I les entre loa dos jefes de la casa de Borbon.
I También leemos en el citado periódico que el Papa 
, ha enviado á monseñor de Latour d'Auvergue, arzobis- 
I po de Bourges, un palio, un pectoral guarnecido de dia- 
I mantés y un anillo pastoral con una esmeralda rodeada 
J de brillantes.

I Parece que Rochefort no ha querido entablar recurso 
contra la sentencia del consejo de guerra, que le condena 

 ̂ á deportación á una plaza fortificada.

¡ Según un telégrama fechado eu Lóndres el 25, y en­
viado á Francia por la Corresjondencia europea, «la reina 
■Vitoria se ve obligada á guardar cama. El Sr. Gladsto- 
ne está á su lado.»

Esto da algún fundamento al rumor que ha vuelto á 
circular de que Ja reina piensa abdicar en el príncipe de 
Gales. Añádese que, con motivo de ese acto, se baria 
público el hecho de haberse convertido la reina al cato­
licismo después Je la muerte del príncipe consorte, lo 
cual, por razones que fácilmente se conciben, no se ha 
querido anunciar oficialmente.

Un telégrama, fechado en Berlín el 24, dice testual- 
mente: «Asegúrase que las complicaciones que han sur­
gido en el convenio aduanero son obra del principe de 
Bismiirk.»

Para uosotros no es noticia. Siempre creimos que el 
barón de Aniin no era mas que ejecutor de las órdenes

Parece que el gobierno aleman ttata de construir 
una nueva via férrea directa entre Metz y Strasburgo, 
que además de las consiJeiaciones estratégicas, ten­
dría por objeto establecer la vía mas directa para ir de 
Brindis á Osteade y vice-versa. Las comunicaciones 
postales se harían así desde Osteade por Bruselas, Na- 
mur, Luxemburgo, Metz, Strasburgo y Basilea hasta 
los Alpes y podrían ser conducidas hasta el pié de 
San Güthardo después determinado el ferro-carril pro­
yectado.

De esa manera aseguraría la Alemania el tránsito de 
las relaciones con la India, colocándolas en sus manos 
desde Luxemburgo á Basilea.

En oposición á las resoluciones del Congreso de cató­
licos reunidos en Maguncia aceptando y acatando las 
definiciones dogmáticas del último Concilio, el comité 
de redacción del Congreso, llamado de eatólicos viejos de 
Munich, ha formulado un programa, rechazando espe­
cialmente el dogma de la infalibilidad y de la jurisdic­
ción ordinaria suprema é inmediata del país.

Anuncian de Rio-Janeiro con fecha 3 de Setiembre, 
que ha sido prorogada la sesión legislativa hasta el dia 
5 de Diciembre, á fin de dar lugar á que pase la ley de 
presupuestos y la relativa á la esclavitud en la Cáma­
ra alta.

Veinte años hace que el Brasil'decretó la abolición 
de la esclavitud, y todavía se esta estudiando la manera 
de armonizar los intereses de los propietarios con esa 
justa y humanitaria medida; pero allí no tienen quienes 
por el camino déla abolición de la esclavitud vayan á un 
cambio radical de instituciones.

Hace algún tiempo se ha abierto eu Dresde una es­
posicion de las obras de Holbein, recogidas en toda .ále- 
mauia, así de las galerías particulares como de los mu- 
seps públicos.

Esta esposicion viene á dar nuevo interés á la con­
troversia sostenida do tiempo atrás entre los artistas y 
loa historiadores sobre la antigua pintura alemana.

En Dresde y Daftnstadt se exhiue una virgen de Hol­
bein. Los dos cuadros son, al parecer, iguales. ¿Cuál es 
la Vil gen auténtica? ¿Cuáles la verdadera de Holbein? 
¿Cuál es la mas antigua, admitiendo que las dos per­
tenezcan al pintor de Basilea?

La Opinión general no admitía dudas respecto á la 
autenticida y prioridad de-la Virgen de Darmstadty 
Dresde se vanagloriaba de poseer una reproducción de 
esta virgen, ejecutada por el mismo Holbein con algu­
nas modificaciones.

Este asunto ha sido objeto de una discusión que ha 
durado desde el 1.® al 15 de Setiembre; los dos cuadros 
se han sometido al exámen de una especie de congreso, 
y el debate, en el cual han tomado parte un gran núme­
ro de profesores y directores de academias, arqueólogos 
y eruditos competentes, ha servido para que nacieran 
dudas respecto á la virgen de Dresde y para dar mas im­
portancia á la de Darmstadt.

A escepcion de M. Hubner, director del museo de 
Dresde, todos los oradores han concluido por reconocer 
unánimente: que la vírgende Darmstadt es el cuadro 
original, pintado por la mano de Holbein, y que ei cua­
dro de Dresde no es mas que una copia libre en la cual 
no tuvo parte Holbein.

La discusión ha sido muy animada, y el público que 
se admitió á presenciarlo, tomó gran interés por la 
cuestión eu litigio, participando también de la opinión 
de los oradores.

El Levant-Times publica la descripción siguiente de 
los funerales del gran visir Alí-bajá;

«A las nueve el féretro fué colocado á bordo del va­
por de los ministros y conducido á Serkidji-Iskelessi, 
desde donde fué trasladado á la mezquita de Soliman- 
uie, mas allá del Seraskierat. En Bagtchi-Kapow ios 
soldados hubieron de despejar el camino.

El féretro fué conducido en hombros de los que se 
prestaron voluntariamente, y fueron machos a desearlo, 
al honor de llevar los restos del visir difunto. Era una 
sencilla caja de roble, construida groseramente y mal 
cubierta con un paño tiirco de color, y que era sin duda 
de gran valor. Eu la parte del ataúd en donde estaba la 
cabeza, había una pequeña prominencia cubierta con un 
turbante. Abrían ia marcha algunos cavas mal mon­
tados.

tíeguian grupos de sacerdotes de todas categorías, 
inclusos ios ara bes, y una corporación de monjes tu r­
cos, t idos los que cantaban las oraciones de costu.iibre.

Un gran uú.uero de sacerdotes con turbantes blan­
cos, verucs y negros, y una gran multitud que también 
llevaba turbante, acompañaban el féretro: Husni Bajá, 
el ministro de policía, el ministro de Pérsia, el Hackhim, 
diputado de Olieik-ul-Islam, y algunos coches en que 
iban damas turcas, formaban la comitiva del duelo.

Al entrar en el patio de la mezquita, los que lleva­
ban el féretro lo levantaron á toda la altura de sus bra­
zos; y de esta suerte lo llevaron hasta las gradas en 
que fue colocado. Entonces se permitió al público cir- 
eular libremente por el patio de la mezquita.

En una eminencia había un crecido número de damas 
turcas, y el espacioso patío estaba lleno de turcos y 
griegos; pero había pocas personas pertenecientes á 
otras nacionalidades. Estaban presentes todos los mi- 
ninistros. Rezóse una breve oración á la vista del ca­
dáver.

Entre tanto los sacerdotes habían entrado en la mez­
quita, y asistían á las oraciones habituales de medio 
dia. Terminadas estas, el féretro, conducido del mismo 
modo que al entrar, fué llevado hasta la puerta princi - 
pal, y de allí al cementerio por una puerta lateral que se 
cerró inmediatamente, sin que entrasen los sacerdotes y 
los monjes. Esperábase al Chelk-ul-Islan, pero no asis­
tió á la ceremonia. Con las ceremonias habituales se le­
yó elAzfí ó decreto imperial, nombrando á Mahmoud- 
bajá.

He aquí la traducción de este documento:
«Mi ilustre visir; A consecuencia Jo la muerte de Ali- 

bajá, te coafio el cargo de gran visir, estando persuadi­
do deque por tu mérito reconocido y por tu talento des­
empeñarás dignamente, bajo todos conceptos, ose'gran­
de ó importante cargo. Es inútil decirte cuánto debes 
dedicarte, de acuerdo con los demás ministros, á la bue­
na administración de los negocios del Estado y al des - 
arrollo incesante de los adelantos y mejoras que son ob­
jeto de mis con- tantes desvelos.»

Según el Levant- Times el visir difunto tenia solo una 
mujer. Deja cuatro hijos: Alí-Buad-bajá, agregado al 
ministerio de Negocios estranjeros; Mehemet-bey, agre­
gado al mismo ministerio, y dos hijas, una de ellas to­
davía soltera.»

En una carta de Gratz (Austria) fecha del 19 del cor­
riente, leemos que la condesa de Molina, viuda del pre­
tendiente que se titulaba Gárlos V, ha pasado el verano 
en aquel pintoresco país, donde también se encuentra la 
princesa doña María Beatriz de Este y Austria con sus 
hijos el príncipe D. Alfonso ile Borbony su jóven espo­
sa la princesa doña María de las Nieves Braganza 
Loewenstein.

Además, el dia l.° de este mes llegaron la condesa de

Chambord y al Juque de MóJeua, los cuales han per,xia- 
necido allí ocho dias en la iatim.JiJ de la familia, l’ara 
obsequiarlos dió ia condesa Je Molina una comida á to­
dos los príncipes ya citados y á las personas de su sé­
quito, habiendo hecho ella misma el primer brindis por 
la «salud del Papa.»

La condesa de Molina debe haber regresado ya á 
Trieste, donde habitualmeute reside.

SECCION OFICIAL.
La Caceta publica ayer una real órden expedida por 

el ministerio de Hacienda, fecha 12 del corriente, dispo­
niendo lo siguiente:

1 Que se modifique el párrafo tercero del caso 3.® del 
artículo 209 de las ordenanzas, quedando reducido á lo 
siguiente: «Cuando en la misma declaración resulten di­
ferencias de mas en unas partidas y de menos en otras se 
compensarán aquellas entre sí.»

Y 2.® Que esta resolución se aplique desde luego al 
caso particular que ha motivado la formación de este ex - 
podiente.

-También pubüca la Caceta el movimiento de emplea­
dos en el ministerio de Hacienda durante la primera 
quincena del mes actual.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado...................
Id. pequeños............................
Id. fin de mes.......................... [ [ [ [
Inscripciones al 3 por 100.'..!!'.!!!
Renta perp. exterior.............
Material del Tesoro no preferente
Deuda del personal................... ......
Sisas del Ayuntamiento de Madrid. .
Obligaciones municipales.................
Id. E. Erlanger y compañía,. .......
Billetes hipotecarios. . .
Id. del B. de C.“. . . . . . . .  7 . !  ü  Ü
Bonos del Tesoro....................."
Billetes id.—V. Jul de' 71*.'..'..".
Id. Octubre71.................. i !
Id. Enero 72.................. .'.'.'!!!!!!
Id. de los dos vencimientos".".’.".'.'.".".' 
Carpetas provisionales de bilí del'T!

Carreteras y sociedades 
Abril de 1850 de 4.000.
Id. de 2.000........................................
J unió de 51 de 2.ÓoO. . ' . ' . .........
Agosto de 1852 de id.......
Marzo de 1855 de id.........
Julio de 1856 de id...... _ _ _................
Obras publicas 1858 .
ferro- ca rriles.—Obligaos. 2.600 .
Id. nuevas de 2.000..
Id. de 20.000.....................................
Id. nuevas...................... ...................
Banco de España...............

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..................
París á 8 d. V.........  ........................

l ^ D I A 2 7 .

últimos PRECIO»

del 26. del 27.

29 65 29 70
29 70 29 60

00-00
00-00 00-00
34-25 33-75
00-00 .00-00
00 00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 99-75
79 40 00-00
00 00 79-10
99-60 00-00
98-75 .,99-75
00-00 ■ 98-75
00-00 00-00
00-00 CO-00
00-00; 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
00 00 00-00
62-Oü 62-00
00 00 00-00
55-75 55-75
55 40 55-75
55-50 00-00
54-25 54-50

171-00 171-00

50-15 50-10
5-27 5-27

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Wenceslao, mártir, y Santa Eustaquia, virgen. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de San Miguel y San Justo.
■yisiiia de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

Monserrat en su iglesia ó la de la Cabeza en San Ginés.

ESPECTACULOS,

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función i4 de 
abono.—La mosca blanca.—El barómetro.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 13 de 
abono.—El sargento Federico.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media.—A beneficio del cuerpo de coros =Flor de Ara­
gón.—Diferentes piezas musicales.—Flama, baile.

ALHa MBRA (calle de la Libertad).—A las ocho y 
media.-Funcion 12 de abono.—El marino.-Huyendo 
de París.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media.—Grandes 
y variados ejercicios, presentándose los dos bueyes 
amaestrados —La pantomima La toma de monte Ne- 
gron.

CIRCO Debiendo dar principio las representacio­
nes en este teatro el sábado 30 del presente, los señores 
que quieran localidades para la primera representación 
pueden pasar á contaduría desde hoy 28, de 12 á 4 de la 
tarde y de 7 á 9 de la noche.

ANUNCÍOa^^"
! '• Antonio Sánchez avisa á sus

muchos favorecedores que á la llegada de los trenes á 
esta ciudad de Sevilla, y ambas estaciones de Cádiz y 
Córdoba tendrá un carruaje, breh, marcado con un ró­
tulo que dirá «Fonda de Madrid», así como los conduc­
tores lo llevarán en las gorras, para que Jos pasajeros 
que quieran parar en la referida fonda no se equivoquen 
en su traslación.

AGUA CIMASIANA.
Osada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. i\7» 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
paises los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 li2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.“-Lisboa.
Réndese en la botica de los bees. Borroll hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

f
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MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. BogOj 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




